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La investigación tiene como estudio la ficción y la realidad que se descubren en la 
tradición oral de Cerro de Pasco 2018, cuyo objetivo general es Determinar en qué 
medida la ficción y la realidad se descubren en la tradición oral de Cerro de Pasco 
 que busca responder la interrogante general. La metodología que se empleó el paradigma 
cualitativo de tipo aplicada con un diseño no experimental se manejó una muestra de 30 en 
la que participaron una población mixta; profesionales, civiles de diferentes edades y de 
género masculino y femenino de Cerro de Pasco durante el año 2018. A los cuales se les 
aplicó como instrumento de entrevista en que cada entrevistado especificaba que conoce de 
la expresión oral en relatos, cuentos, leyendas, mitos entre otros relatos. Los resultados 
arrojaron que la tradición oral de Cerro de Pasco es muy variada, que el conocimiento 
general no se distingue que si son cuentos, leyendas o mitos solo en una mayoría conocen 
entre lo que ven y lo que viven. Por decir los Tres Toros. El Muqui, la Sirena de Huyllay, 
la Jarcacha, el condenado entres los más resaltantes. El resultado importante en esta 
investigación cada entrevistada cuenta a su estilo con sus propios sentimientos y carisma 
en cada relato con paradigmas filosóficas y estéticas propias.  La respuesta a nuestro 
supuesto hipótesis es la expresión de La ficción y la realidad literaria permite mostrar la 
importancia significativa en la tradición oral de Cerro de Pasco. 
 








The research has as its study the fiction and reality that are discovered in the oral tradition 
of Cerro de Pasco 2018, whose general objective is to determine to what extent fiction and 
reality are discovered in the oral tradition of Cerro de Pasco 
 which seeks to answer the general question. The methodology that used the qualitative 
paradigm of type applied with a non-experimental design was managed a sample of 30 in 
which a mixed population participated; professionals, civilians of different ages and male 
and female gender of Cerro de Pasco during 2018. To which was applied as an interview 
instrument in which each interviewee specified that he knows the oral expression in stories, 
stories, legends, myths among other stories. The results showed that the oral tradition of 
Cerro de Pasco is very varied, that the general knowledge is not distinguished that if they 
are stories, legends or myths only in a majority know between what they see and what they 
live. For saying the Three Bulls. The Muqui, the Sirena de Huyllay, the Jarcacha, the 
condemned among the most outstanding. The important result in this investigation is that 
each interviewee tells her style with her own feelings and charisma in each story with her 
own philosophical and aesthetic paradigms. The answer to our supposed hypothesis is the 
expression of fiction and literary reality allows to show the significant importance in the 
oral tradition of Cerro de Pasco. 
  








La tesis  denominado La  literatura: descubrir la ficción y la realidad en la tradición 
oral de Cerro de Pasco  la narrativa oral se ha realizado en la ciudad que se menciona 
durante el año 2018 en cual se ha notado claramente que hubo un acercamiento  profundo 
en cuanto a sus creencias en el lugar donde viven  a la práctica y difusión de esta tradición 
oral ya sea en la casa, en la Institución Educativa, en la ciudad se ha demostrado en la 
población el  compromiso para mantener la identidad cultural tal cual como les dejaron sus 
ante pasados. 
 Es por ello se ha  planteado los siguientes objetivos:     
  Objetivo genera, l Determinar en qué medida la ficción y la realidad se descubren 
en la tradición oral de Cerro de Pasco,  como Objetivos específicos:   Determinar en qué 
medida la ficción  se descubren en la tradición oral de Cerro de Pasco y Determinar en qué 
medida  la realidad se descubren en la tradición oral de Cerro de Pasco 
Analizar los indicadores de la ficción narrativa en la tradición oral de Cerro de 
Pasco. 
Reconocer la importancia de la narrativa de la ficción narrativa en la tradición oral 
de Cerro para mantener la identidad cultural de Cerro de Pasco. 
 Analizar el valor cultural de la ficción narrativa en la tradición oral de Cerro de 
Pasco en la práctica de las costumbres y tradiciones de los habitantes de Cerro de Pasco. 
Se ha formulado la hipótesis general: La expresión de La ficción y la realidad 
literaria permite mostrar la importancia significativa en la tradición oral de Cerro de Pasco. 
El contenido de la tesis está organizado en cinco capítulos de acuerdo al esquema 
de la escuela de post- grado, entre ellas tenemos:  
Capitulo I. Planteamiento del problema. En este parte del trabajo se considera 
situación problemática, donde se identifica, describe y formula el problema, se sustenta 
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alternativas de solución y sus respectivas trascendencias teórica, técnica y académica, 
asimismo se fundamenta los antecedentes inmediatos desarrollados a nivel internacional, 
nacional y regional y los objetivos.  
Capitulo II. Referencia teórica o conceptual. En esta parte se presenta antecedentes 
históricos, definiciones conceptuales de las variables, bases teóricas y definiciones 
operacionales. 
Capitulo III.Metodología de Investigación. Se presenta el marco metodológico, el 
método, nivel de investigación. 
Capitulo IV. Sistema de hipótesis, variables, esquema de diseño; técnicas e 
instrumentos y cobertura de investigación   
Capitulo V. Resultados. En este capítulo se da a conocer los resultados en función a 
















Capítulo I. Planteamiento del Problema 
1.1 Determinación del problema 
Una cuestión sucede en la literatura y en la vida  humana es que la ficción haya sido 
el primer procedimiento con el que hemos contado para esclarecer la realidad. Se habla de 
la realidad y de la ficción como de mundos diferentes, contrapuestos, cuando no 
enfrentados, ignorando muchas veces que esos esquemas hechos de símbolos, que nos han 
permitido organizar el conocimiento de nosotros mismos y de las cosas que nos rodean, 
han tenido como primeros sistemas las ficciones originarias: los mitos, las leyendas y los 
cuentos. Antes de cualquier interpretación el ser  humano inventó mitos y cuentos para dar  
ciertas explicaciones sobre el mundo en que vivimos,  los mitos, las leyendas y los cuentos  
nacen en un mundo sin signos escritos y se van transmitiendo de generación en generación 
a través de la palabra y de la memoria, explican la realidad tal como es,  dan explicaciones 
intuitivas, poéticas, metafóricas. 
 La  ficción no es un camino que obedezca a las leyes de la lógica, pero sin duda es  
el esclarecimiento de  conductas, de los comportamientos, de los sentimientos, podemos 
asegurar que la vía de la ficción ha sido bastante certera, creando una forma de conocer 
que no se parece a ninguna otra. Sin embargo, a menudo en la literatura  se contraponen 
realidad y ficción como si se tratase de mundos antagónicos. 
En la literatura peruana, las difíciles relaciones entre la ficción  y la realidad han 
sido, desde toda la historia, asunto muy atrayente para los escritores, y siguen siendo un 
tema que despierta  interés  viva. 
La ilusión se ha debido a la magia frente a estos enanos agricultores, y a los 
acuáticos (Ichik Ollqo) surgen sus parientes metalúrgicos, todos ellos distintos de los 
Duendes, de origen al parecer claramente occidental. Las provincias de Pasco y Yauli se 
hallan nutridas sobre relatos sobre el “Muki”, al que lo pintan muy pequeño, del tamaño de 
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un niño, con las barbas muy largas. Cuando los obreros dejan las minas, el “Muki” 
comienza su tarea. En los socavones solitarios se oye, entonces, el sonido que producen los 
combos y martillos con los que hiere las mejores vetas (informe de Don Germán Fraga, de 
La Oroya, Junín; Minero). 
Cuantos relatos han sido obtenidos sobre el personaje coinciden con el que 
acabamos de transcribir. La figura, la ocupación habitual, el tipo de trabajo, todo es lo 
mismo, pero casos o relatos personales sobre él son muy numerosos y variados. 
1.2. Formulación del Problema:  
1.2.1. Problema general  
¿En qué medida la ficción y la realidad se descubren en la tradición oral de Cerro 
de Pasco 2018? 
1.2.2. Problemas específicos 
PE1 ¿En qué medida la ficción  se descubren en la tradición oral de Cerro de Pasco 
2018? 
PE2 ¿En qué medida la  realidad se descubren en la tradición oral de Cerro de 
Pasco 2018? 
1.3.  Objetivos 
1.3.1. Objetivo general  
Determinar en qué medida la ficción y la realidad se descubren en la tradición oral 
de Cerro de Pasco 2018 
1.3.2. Objetivo especifico  
OE1  Determinar en qué medida la ficción  se descubren en la tradición oral de 
Cerro de Pasco 2018 
OE2   Determinar en qué medida  la realidad se descubren en la tradición oral de 
Cerro de Pasco 2018 
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1.4  Importancia y Alcances de la investigación 
Dado que la ejecución de una investigación  se justifica en base a los aspectos de 
importancia o trascendencia que involucre, en este caso se considera necesario abordar esta 
cuestión de modo analítico, es decir, considerando sus diversos aspectos de importancia. 
En ese sentido, hemos considerado los siguientes: 
 Importancia teórica. 
La cual se expresará en la sistematización  de antecedentes, bases teóricas generales 
y específicas  que se logró, además de la conceptualización inherente y la definición de 
términos básicos acerca del tema abordado. Pero sobre todo, se expresa esta importancia, 
en el resultado teórico que se logrará acerca de los hallazgos que encontraremos en la 
ficción y realidad literaria que tiene el lenguaje cultural en Cerro de Pasco.   
 Importancia práctica. 
Esta se refiere a la evidencia  de que  se prevé aprobar fácticamente, la posibilidad 
de emplear adecuadamente los instrumentos de la recolección de datos. En otras palabras, 
mediante esta investigación, se determinara  la influencia de la  ficción y realidad  literaria  
que   tiene el lenguaje cultural en el contexto social de Cerro de Pasco. 
 Importancia social. 
La cual hace referencia a la población que  será beneficiada con los resultados de la 
investigación, quienes en un sentido muy estricto, serían los profesionales, estudiantes y la 
comunidad en general,  en cuanto el desarrollo conceptual es de un potencial muy 
abarcador o aglutinante incorporando los ajustes o acomodaciones del caso. 
Importancia metodológica. 
 En este caso, se refiere a la forma particular como se orientará el proceso 
investigativo. Concretamente, alude a la confluencia de tres procedimientos metodológicos 
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que no siempre se procesan simultáneamente: el procedimiento exploratorio, el 
procedimiento diagnóstico y el procedimiento de análisis de los hallazgos. 
En cuanto a los alcances de la investigación a desarrollarse, se considera los 
siguientes aspectos: 
 Alcance espacial: delimitado básicamente en Cerro de Pasco que es el ámbito 
geográfico. 
 Alcance temporal: según este criterio, el alcance de esta investigación será 
predominantemente actual, dado que abarcará el estudio en 2018. 
 Alcance temático: que incluirá fundamentalmente la  ficción y realidad  literaria  
que   tiene el lenguaje cultural  de Cerro de Pasco  
 Alcance institucional: que se circunscribe específicamente a la Escuela Pos Grado  
de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y  Valle La Cantuta. 
1.5. Limitación de la investigación  
La investigación está limitada teóricamente no sólo por la carencia de antecedentes 
de investigación con símiles contenidos, sino también por la variación posterior que tendrá 
la teoría correspondiente a la inteligencia musical y a los procesos cognitivos, así como a 
los procesos formativos en la educación superior pedagógica debido a los avances 
científicos y productos investigativos al respecto. 
 Respecto al tiempo, las conclusiones de esta investigación están limitadas en 
su alcance temporal a unos dos o tres años posteriores a su publicación pues los fenómenos 
o variables investigados podrán variar en cada uno de los integrantes de la muestra por 
factores distintos tales como formación ulterior, sea en educación musical como en 
procesos cognitivos en la formación continua docente.  
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Capítulo II. Marco Teórico 
2.1 Antecedentes del estudio: Nacional e  internacional 
Sobre la literatura, como un fenómeno cultural que trabaja con la ficción  como un 
elemento fundamental para su expresividad  resulta importante también saber qué rol juega  
la realidad  en la construcción del lenguaje literario. Ambas categorías son inseparables, 
pues es de la realidad desde donde se elaboran la ficcionalidad ya sea del relato, el poema o 
cualquier otra forma literaria. En esa línea nuestra propuesta de investigación desea 
estudiar esa relación vinculándola  en el estudio de la tradición oral de Cerro de Pasco. Una 
tradición oral que se muestra en los mitos, fábulas, tradiciones, costumbres, dichos. Es ahí, 
donde deseamos focalizar nuestro trabajo. Buscando la información que nos permita tener 
textos que nos sirva de base teórica y de discusión hemos hallado lo siguiente. 
2.1.1. Internacional 
Jiménez (2013), En la tesis: Fantasía y realidad en la literatura de ciencia ficción 
de Edgar Allan Poe, para obtener el doctorado  presentada en la Universidad de Castilla – 
La Mancha el año 2013, la autora de la tesis plantea el estudio de la fantasía y la realidad 
en la obra de Edgard Allan Poe, en lo que se refiere al estudio de su obra que ha sido 
parcelada como vinculada a la ciencia ficción. La tesis revisa los principales teorías sobre 
la ficción y la realidad de diversos estudiosos como Genette, Barthes, Todorov etc. Lo que 
llama la atención para nuestra investigación es la forma detallada como se explica la 
función de estas dos categorías y como la tesista lo aplica para explicar la narrativa de este 
importante escritor cuya obra está llena de referencias a la ficción, a los espacios realistas 
que se pueden rastrear. Una tesis importante para nuestro propósito de investigación, que 
arriba a las siguientes Conclusiones: La tesista muestra y revela las circunstancias que 
rodearon la vida del autor,  su vida familiar, su relación con sus contemporáneos, analiza la 
sociedad en la que se movió. Pero lo más importante como estos elementos contextuales 
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influye en su obra. Se percibe la relación intrínseca entre realidad y ficción que a la larga 
permiten que Allan Poe genere una literatura donde estos dos elementos juegan un rol 
asociativo importante. La vida trágica y exuberante de Edgard Allan Poe influye 
directamente en  su obra de este autor. Poe renovador de la novela gótica, creador de 
inolvidables cuentos de terror, así mismo, fue considerado el inventor del relato 
detectivesco y de la ciencia ficción.. Hay un desamor, una orfandad en el trazado de las 
historias como en el cuento de la Calle Morgue, o en el barril del amontillado etc. Esta vida 
es la que se traslada a la obra a partir del lenguaje literario. El contexto social, lo literario y 
científico de la época se filtra  en la obra del autor. La modernización forma parte de las 
referencias que serán aludidas en su obra. Por último, este  autor se enfrenta ante el proceso  
de las circunstancias cotidianas que serán recreadas por el autor como parte de sus mundos 
posibles. 
Coronado (2008), En la tesis: Realidad y ficción en la obra de Carmén Gaite para 
obtener el doctorado en la Universidad de Extremadura  e su Departamento  de Filología 
hispana y lingüística general el año 2008 la autora revisa  la obra de la escritora española, 
Carmén Martín Gaite una de las figuras más importantes de las letras hispánicas del siglo 
XX, quien recibió, el Premio Príncipe de Asturias de las Letras, en 1988. Autora de 
diversas novelas, ensayos así como de un ingente material periodístico. Aquí la tesista 
ensaya una propuesta de relacionar ambas categorías (Realidad y ficción) en la obra de esta 
importante escritora española. Le da más importancia al “verismo” a la “realidad” que 
muestra esta narradora. Pero lo interesante es como también explica la importancia de la 
ficción que transfigura esa realidad. Muestra los grados de conflicto ante estos dos 
elementos importantes: Relaciona las obras de la autora con el existencialismo, corriente 
filosófica desarrollada por Jean Paul Sartre. Hace notar hasta qué punto la existencia y 
todas sus vicisitudes no impiden que la obra que se escribe se aleje de mostrar la realidad. 
7 
La realidad no es más que un insumo para ficcionar pero esta no impide que queden 
marcas de la realidad cruda y desnuda que vivió la autora.  La filosofía, puede 
emparentarse  con la novela rosa, con  los cuentos de hadas. Es decir, no se puede separar 
arbitrariamente una de otra. Sino que hay un lazo entre la percepción del mundo con lo 
ficcional. Carmén Gaitán tiene una peculiar manera de mostrar la cosmovisión del mundo. 
En literatura todo es posible por el lenguaje y por el universo que se crea a partir de la 
ficción hecho que se demuestra en el estudio de esta escritura español. 
Peregrina (2014), En la tesis doctoral El cuento español de ciencia ficción (1968-
1983): los años de "nueva dimensión" en la Universidad Complutense de Madrid en la  
facultad de filología  y en sus departamento de filología española II  sustentada el 2014, el 
tesista tras  el estudio del cuento español de ciencia ficción que considera un campo hasta 
el momento poco estudiado de las letras hispánicas, el autor  precisa cual  era el panorama 
en el cual se escribía y editaba ciencia ficción en España en los años objeto de estudio. A 
este respecto hay que tener en cuenta en la historia literaria las condiciones materiales que 
rodean a las obras y que conforman más bien una historia de la cultura literaria. De este 
modo, las obras no sólo se confrontan con el análisis, sino también con las condiciones 
materiales de producción que las hicieron posibles en su momento. Para dotar de sentido a 
la realidad cultural, debemos estudiar a los autores y sus obras según manifiesta 
literalmente el autor de la tesis. Es en relación a las condiciones y el contexto históricos 
social en el que escribían de lo que hay que estudiar. Desde esta perspectiva, la ciencia 
ficción española entre 1968 y 1983 constituye un nudo histórico específico conformado por 
una serie de elementos que interaccionan en muy diferente medida. Como se ha visto, el 
género se desarrolló como grupo autónomo e independiente, igual que había sucedido años 
atrás en Estados Unidos. Los lectores se juntaban mediante el asociacionismo y se 
mantenían apartados de la corriente general de la literatura. Este aspecto puede servir de 
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punto de referencia a su vez para otros géneros similares como la novela negra o la novela 
histórica, que también han pasado por épocas donde han sido relegados como literatura 
marginal o popular. Por ese motivo, la visión que los críticos consagrados mostraban sobre 
la ciencia ficción era superficial o nula. Asociaban el género a la literatura popular, bien 
por su procedencia de las revistas pulp en Estados Unidos, bien por la de los bolsilibros en 
España. Por ese motivo, denostaron la ciencia ficción sin pretender comprenderla a base de 
prejuicios y preconcepciones. Como se ha podido observar, escasos fueron los intentos por 
contrarrestar esta postura desde la cultura hegemónica. En ese caso, se trató de ejemplos 
esporádicos que, a pesar de la calidad de los trabajos, no consiguieron crear una tradición 
ni cambiar la concepción que se tenía del género. Estas excepciones se produjeron a nivel 
académico, como sucede con el estudio de Juan Ignacio Ferreras (1972), y en el ámbito 
literario, como se contempla en las novelas de Tomás Salvador, como La nave (1959). 
Ante esta situación de confrontación, los aficionados se aíslan de la cultura oficial y se 
constituyen como grupo autónomo. Existen intentos por defender la ciencia ficción, con 
ensayos como el de Juan José Plans (1972) o mediante los numerosos artículos al respecto 
aparecidos en Nueva Dimensión, pero su alcance repercute casi exclusivamente al propio 
mundillo de aficionados y no traspasa esos límites. Dentro de la semiosfera de la ciencia 
ficción española se desarrollan de forma autárquica los lectores, los autores, los críticos, las 
tertulias, las publicaciones, y las editoriales especializadas, sin conexión alguna con lo que 
sucediese en la corriente general de la literatura. No obstante, se trata de un grupo 
minoritario, de escaso peso dentro del mercado editorial, a diferencia de lo que sucedía en 
Estados Unidos. Se ha argumentado que en España las editoriales realizaban pequeñas 
tiradas, algunas de las cuales tardaban en agotarse, aspecto que se ve con las diferentes 
colecciones que el trío Santos-Vigil Martínez realizó desde Dronte. Además de reducido, el 
público lector español de ciencia ficción era sumamente heterogéneo. Este aspecto se 
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vislumbra dentro de diferentes editoriales de Nueva Dimensión y en las pugnas que 
desarrollaron muchos aficionados dentro de la sección de correspondencia de la revista en 
torno a la línea editorial que ésta que reclamaban escritores anglosajones clásicos de la 
época campbelliana, y aficionados demandantes de las últimas novedades, y defensores de 
una ciencia ficción más experimental y vinculada a la Nueva Ola. Esta disyuntiva se ve 
reflejada en la descripción trazada de la línea editorial que mantuvo Nueva Dimensión. 
Desde luego, a través de 148 números y casi quince años de vida, la cantidad de relatos que 
incluyó resulta significativa. Por ese motivo, uno de los principales éxitos de la revista fue 
elaborar a lo largo de su quinquenio vital una de las antologías más completas de la ciencia 
ficción, así como publicar por primera vez en castellano a muchos escritores relevantes del 
género, algunos de los cuales no han sido reeditados, como Fred Saberhagen y su ciclo de 
Berseker. Gracias a esa larga labor difusora, desde la revista promovieron el cuento de 
ciencia ficción en España. En la revista se dieron a conocer muchos relatos importantes de 
la historia de la ciencia ficción, varios de los cuales obtuvieron algunos de los galardones 
más prestigiosos del género, como el Nebula, el Locus o el Hugo. También difundieron la 
obra de autores que se habían especializado en el cuento y publicaron sus obras 
principalmente en revistas de ciencia ficción, por lo que fueron relegados de colecciones de 
novelas como Nebulae de Edhasa. Luego de esta extensa cita  literal el autor llega a las 
siguientes conclusiones que resumimos: la ciencia ficción como literatura está basada en 
elementos fantásticos no sobrenaturales, es decir, elementos inexistentes en la realidad 
empírica, pero que no presentan una ruptura con las leyes naturales que rigen el universo. 
En segundo lugar, se observa que, ante la falta de profesionalidad que ofrecía el género y 
las posibilidades editoriales que se reducían a Nueva Dimensión, a las antologías de 
Acervo y a las antologías promovidas por los aficionados, los escritores españoles de 
ciencia ficción de esos años se decantaron más por el cuento que por la novela, puesto que 
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les confería mayor facilidad para publicar. Si bien se toca el tema de la ciencia ficción esta 
se emparente a ejercicios de ficción donde el lector juega un rol fundamental. Ficción y 
realidad pierden sus fronteras pero se actualizan por medio del lenguaje literario. Esta tesis, 
nos servirá como ejemplo para enmarcar los procesos evolutivos de la tradición oral de 
Cerro de Pasco, estudiar los medios de expansión de esta literatura así como comprender la 
alternancia de las diversas categorías que se vinculan a la oralidad, a la ficción, a la 
realidad e incluso a lo que se llama ciencia ficción. 
Cantero (2012), En tesis doctoral: Lo fantástico como universal en la enseñanza de 
la literatura en la educación secundaria obligatoria. La autora señala lo siguiente: “... En 
nuestra realidad como docentes de Lengua y Literatura castellana nos encontramos 
continuamente en las aulas con el problema insistente de que nuestros alumnos no leen. Es 
más, esta carencia de los chicos se refleja en sus sistemáticos errores expresivos tanto a 
nivel escrito como a nivel oral, y no solo se observa en nuestra asignatura sino que se 
extrapola al resto de asignaturas que conforman el currículum. Probablemente la causa 
principal de estas faltas sea que vivimos en la sociedad de la inmediatez. Nuestro mundo se 
nutre de nuevas tecnologías que fomentan una comunicación impersonal a través de redes 
sociales y de modelos cinematográficos en los que se favorecen los efectos especiales en 
detrimento del argumento. Nuestros alumnos no leen porque creen que requiere demasiado 
tiempo y porque la lectura les resulta muy aburrida; además leer les exige un nivel de 
concentración y un tiempo que prefieren ocupar en otras cosas. Y es mucho peor si tienen 
que hacerlo por obligación, es decir, porque se les exige para una asignatura en el instituto. 
Entonces afrontan la lectura como algo carente de emoción y están deseando entregar el 
trabajo o hacer el examen correspondiente sobre la obra propuesta para acabar. Nos 
planteamos entonces varias cuestiones en relación a este éxito: ¿qué es lo que les llama la 
atención a nuestros jóvenes de estas historias? ¿Qué les atrae tanto? ¿Quizás la falta de 
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límites entre realidad y ficción? ¿Podríamos usar este éxito para conseguir que se 
acercasen a otros autores y lecturas y los leyesen gustosamente? ¿Se podrían encontrar 
nuestros alumnos reflejados en las historias fantásticas?”  Preguntas que son resueltas a lo 
largo de la investigación de manera documentada. Al revisar esta tesis, no solo podemos 
inferir que los problemas que cuestiona la tesista forma parte de nuestra realidad sino que 
nos permite aceptar sus hallazgos como parte de nuestra investigación que esperamos 
aprovecharla. En esta tesis se llega a las siguientes conclusiones. Conclusiones, En el 
apartado referido a la evaluación  se realizó un análisis pormenorizado de estos resultados 
desde la perspectiva del profesor e incluyendo la valoración de los alumnos. Utilizábamos 
para ello una serie de criterios de evaluación relacionados a su vez con los objetivos del 
trabajo y los de la asignatura de Lengua Castellana y Literatura para el curso de 1º de ESO. 
En este caso interpretaremos los datos obtenidos relacionándolos con la hipótesis del 
trabajo, objetivos y con ellos, de nuevo, los criterios de evaluación de nuestra 
investigación. En cada enunciado concretaremos un resultado e intentaremos valorar su 
realización final a lo largo de toda la investigación. Por tanto, en el fomento de la lectura a 
partir del descubrimiento de los universales poéticos en el género fantástico, hemos 
observado que: En relación a la motivación lectora de nuestro alumnado: el alumno se ha 
divertido descubriendo el género fantástico por tanto si la elección de las obras es 
adecuada, los alumnos disfrutan con la lectura. Los chicos usaron las nuevas tecnologías y 
redes sociales respetando las normas de expresión oral y escrita y demostrando que saben 
hacer un buen uso de estas tecnologías. Concluimos que como profesores podemos 
intervenir en los obstáculos que encontramos para fomentar la lectura convirtiéndolos en 
elementos útiles para este fin. Así, en este trabajo se han establecido lecturas obligatorias 
que no han resultado aburridas para los alumnos, se han incorporado las nuevas tecnologías 
sin desconsiderar las lecturas clásicas y normas de expresión u ortográficas y además se ha 
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considerado el ámbito sociocultural del alumno convirtiéndolo en protagonista del proceso 
de lectura y aprendizaje. En relación al marco teórico del género fantástico: aprovechando 
el éxito actual de la literatura fantástica (de novelas como Crepúsculo o Harry Potter) 
hemos profundizado en la lectura de otras obras literarias clásicas enseñando a los chicos a 
que se descubran en dichas historias a través de los universales poéticos. Estos temas 
universales se mezclan en lo fantástico con la falta de límites inherente al género (señalada 
por los teóricos del género entre los que destacamos a Todorov) lo que los ha convertido en 
un instrumento idóneo para despertar la curiosidad de los adolescentes por la lectura. En 
relación a la elección de autores y obras estudiados en el trabajo, se propusieron 
pretendiendo que el alumno pudiera comprender que la literatura fantástica gozaba de 
tradición literaria y creímos importante que en la lectura de la obra y su trabajo 
investigasen sobre los autores y el contexto literario en que vivían. Ejemplos como el de 
Allan Poe o el de Mary Shelley provocaron la curiosidad de los alumnos que, tras conocer 
sus vidas, los encontraban narrados en sus relatos. Por tanto deducimos que si presentamos 
a los alumnos la obra seleccionada y les invitamos a descubrir a los autores y los 
movimientos literarios que representan, éstos se aproximarán a la lectura con una actitud 
favorable. Intentarán reconocer los datos aprendidos y no se sentirán perdidos o aburridos 
cuando afronten una nueva lectura del mismo autor porque ya lo conocen y ya saben cómo 
pueden encontrarse con él en su obra. En relación a la metodología: se ha aplicado una 
metodología activa y dinámica, organizada en actividades distribuidas por talleres, que ha 
permitido que los alumnos incrementen su creatividad y participen imaginativamente en el 
proceso de lectura. Definitivamente, creemos que el resultado de la investigación realizada 
ha sido muy positivo. Hemos conseguido que nuestros alumnos de 1º de la ESO adquieran 
paulatinamente un hábito lector (aunque algunos lo tenían ya) descubriendo temas 
universales o categorías abstractas que ya conocían en el género fantástico. Con el uso de 
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un proceso dinámico y creativo, los alumnos han comprobado que leer es la posibilidad 
que tiene el ser humano de identificarse con las historias fantásticas que otros han narrado 
y que siempre quiso protagonizar. Nuestros alumnos han aprendido que con cada lectura 
pueden vivir una aventura y que solo depende de ellos elegir lo que desean experimentar y 
comenzar a leer. 
2.1.2. Nacional  
Sobre el tema puntual de ficción y realidad en la literatura casi no hemos hallado 
tesis que discutan estas categorías. Pero esto no impide que refiramos a una tesis 
aparentemente lejana como la literatura infantil pero que para suerte nuestra tematiza la 
proyección de la realidad en este campo de la literatura que para nosotros resulta capital. 
De ahí, su registro y resumen. 
Chaparro (2009). En la tesis: Hacia una lectura de la literatura infantil peruana 
como proyección de la realidad, tesis PUCP, se señala que el trabajo nace como parte de 
un nuevo enfoque de interpretación literaria con la finalidad de relacionar la teoría literaria 
con las ciencias sociales y proponer un campo de análisis más extenso y con nuevas 
opciones de lectura, fomentando así espacios de análisis que tomen en cuenta el caso de la 
literatura infantil en el Perú hoy en día, de manera que el estudio del fenómeno literario se 
vuelva un tema actual y en el cual el lector pueda ser espectador y crítico de éste como 
fenómeno social. La tesis presenta un estudio de carácter descriptivo y dentro de éste se 
consideraron preguntas de investigación como ¿qué es considerado literatura infantil 
actualmente y en qué manera ésta puede considerarse como reflejo de la realidad? Así 
como también si es posible relacionar una teoría social con una teoría literaria con la 
finalidad de buscar una nueva lectura de interpretación, en este caso de la literatura infantil 
y si se pueden proponer nuevas formas de análisis, comprensión e interpretación sobre la 
literatura infantil actual. Al término se llega a las siguientes conclusiones: Conclusiones: 
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Con este trabajo se prueba que puede aplicarse una nueva lectura de interpretación a los 
textos narrativos de la literatura infantil peruana desde una perspectiva que integra las 
ciencias sociales y la teoría literaria; en este caso, la visión estructuralista de Vladimir 
Propp y la teoría de las normas sociales de Jon Elster, permitiendo apreciar la capacidad 
que el cuento tiene de reflejar la realidad y no ser considerado solamente un objeto de 
entretenimiento puro, dando como resultado final un análisis de la literatura infantil como 
proyección de la realidad. En los tres cuentos analizados de Eslava: La estrella del circo, 
Las torres del castillo y La niña de la sombra de colores, se pueden encontrar por lo menos 
3 de las funciones del cuento según Vladimir Propp (la función VIII: El inicio de la 
fechoría; la función XIV: La obtención del elemento mágico y la función XIX: la fechoría 
inicial es reparada) para luego ser interpretadas bajo la teoría de Elster. No es necesario 
encontrar todas las 31 funciones en cada historia, se puede rendir un análisis coherente y 
sustancial teniendo en cuenta las funciones más importantes. Asimismo, podemos observar 
que los cuentos de Eslava tienen una estructura que se enmarca dentro de las funciones del 
cuento infantil según Propp, logrando ser un material interesante de interpretación. 
Finalmente, los cuentos de Eslava poseen un imaginario que parte de nociones y 
estereotipos de la realidad muy bien planteados tales como las normas sociales, la 
representación del adulto a través de la mirada del niño y definiendo así el concepto de 
literatura infantil peruana como un reflejo y proyección de la realidad a través de 
situaciones y elementos simbólicos que el autor propone. Se puede desprender tres ejes 
importantes de análisis que servirán como temas para posteriores estudios de crítica e 
investigación en el campo de la literatura infantil en el Perú: La imagen del adulto, el tema 
de la fantasía y el descubrimiento de la identidad, estos temas derivaron del estudio de la 
obra de Jorge Eslava a través del análisis de la estructura de las funciones del cuento según 
Vladimir Propp. En los tres cuentos analizados de Jorge Eslava, la función VIII (El inicio 
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de la fechoría) permite cuestionar el tema de la imagen del adulto, demostrando que el 
autor mantiene una constante en sus protagonistas con respecto a este tema, son niños 
decididos a superar los problemas ocasionados por el ambicioso afán de dominio por parte 
del adulto opresor, a su vez, son personajes de carácter fuerte y decididos a luchar ante la 
problemática y adversidad que pudiera presentarse en la vida. El Perú todavía necesita de 
críticos y profesionales en sí destinados a estudiar y analizar el comportamiento y 
necesidades del niño para que pueda desarrollarse una literatura infantil de calidad. Cabe 
mencionar que en este trabajo se consultó información a editoriales, las cuales señalaban 
que la calidad de escritura de cuantos infantiles todavía debe seguir desarrollándose, es de 
esta manera que este trabajo pretende ser también una guía para los escritores y críticos 
hacia una mejor calidad de obras de literatura infantil. Este trabajo permitirá abrir nuevas 
posturas de espacios para la literatura infantil, sirviendo como un nexo entre el desarrollo 
de la educación y la cultura, asimismo enfrenta y aclara los retos que la literatura infantil 
peruana debe de enfrentar hoy en día, siendo el niño el primer reto que se deben imponer 
los escritores ante un mundo de cambios vertiginosos. A través de este análisis se 
demuestra que la literatura infantil peruana puede demostrar los problemas sociales de una 
manera muy evidente y acertada a los lectores infantiles y en general, permitiéndoles así, 
insertarse en el mundo, y dándoles una idea de cómo funciona el mundo, qué sistemas lo 
rigen y siendo un espacio en donde el niño si bien se permite entrar en un mundo de 
fantasía, también puede apreciar la conducta del hombre. Tesis importante no solo de 
interpretación sino que pone en juego toda la teoría para comprender no solo la realidad 





2.2. Bases teoricas 
2.2.1. La  ficción y la realidad literaria en la tradición oral  
La ficción literaria  de la oralidad se puede reducirse a  cuestiones generales 
enfocadas desde el terreno de la literatura,  o, para emplear un término más amplio y 
menos equívoco, la creación verbal: (a) La ficción  a las diversas formas de imitación de la 
oralidad en textos escritos literarios (b) El de las manifestaciones orales propias de culturas 
(c) Los aspectos orales y escritos de los textos literarios y (d) La creación verbal en una 
cultura tradicional. 
El repertorio de códigos y sistemas expresivos en la comunicación oral se ha 
tendido que mirar la oralidad como un estado precario necesario de superar, y a considerar 
que el progreso de esas formas primitivas de sociabilidad consiste, precisamente, en el 
tránsito de la oralidad a la escritura de generación en generación. En tal sentido, la  ficción 
literaria y la oralidad constituyen un estado  cognoscitivo y comunicativo que logra 
mantener las culturas y  tradiciones. 
 Las sociedades han logrado desarrollar formas orales de comunicación 
perfectamente eficaces en la configuración de sus visiones de mundo y, por lo tanto, 
adecuadamente expresivas de su propia realidad social. Uno  de los grandes temas 
pendientes desde el punto de vista de la identidad cultural de los pueblos latinoamericanos 
se trata de valorizar el estilo y el carácter particular de las tradiciones orales populares, 
abriéndole los ojos a la población respecto de la existencia de las culturas regionales 
(Morandé 1990) 
Se distingue la oralidad funcional perteneciente a sociedades tradicionales de la 
oralidad derivada del analfabetismo provocado por las desigualdades sociales y 
económicas en las sociedades modernas. En un universo heterogéneo de las sociedades 
latinoamericanas, se enfrentan desde la conquista, y desde entonces se contagian, una 
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cultura tradicional oral dominada  y una cultura  dominante. Alfabetización, cristianización 
marcharon de la mano y produjeron práctica comunicativa que ha desarrollado un sistema 
de escritura, la cultura dominante apoyada en el poder, manifiesta una permanente y 
dinámica interacción entre formas de comunicación de la ficción, oral y escrita y 
comprende zonas o niveles variados alfabetos y analfabetos. 
 Entonces, la ficción y   tradición oral predominante en los espacios rurales y 
creciente en las márgenes urbanas, a veces prohibida, a veces clandestina, siempre 
minusvalorada y discriminada, comprende variedad de lenguas con mestizaje de 
tradiciones, heterogeneidad y sincretismo cultural. Es evidente el fenómeno de la oralidad, 
como sistema de concepciones y prácticas culturales, lejos de extinguirse, ha manifestado 
una pertinaz resistencia.  
La  oralidad ha permeado la cultura dominante desde el mismo instante en que los 
indígenas comprendieron que la escritura era un excelente medio de sobrevivencia y 
memoria cultural. Desde entonces, una serie de estrategias de la comunicación oral y de las 
culturas orales se han incorporado en la sociedad real. 
2.2.1.1. La ficción 
La ficción es un elemento que juega un rol fundamental en la construcción de un 
relato. La ficción resume un mundo de las posibilidades, de lo que puede darse en la 
literatura. La irrealidad de la ficción se acerca a la “construcción posible de la realidad”  La 
ficción no siempre es lo fantástico ni lo inverosímil sino aquello que se acerca a la 
realidad.  
Conceptualizando ficción proviene del latín fictĭo, fictiōnis es como decir  
invención, imaginación o fingimiento. Segre (1985) en término latino fingere los valores 
de ‘plasmar’, ‘formar’ y de ‘imaginar, figurarse, suponer’ (es decir, ‘formar con la 
fantasía’) pueden cambiar de matiz hasta ‘decir falsamente’, esto es, llegar hasta el 
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concepto de "mentira": concepto más perceptible en el sustantivo fictus, ‘hipócrita’, y en el 
adjetivo fictus, que significa no sólo ‘imaginario, inventado’, sino también ‘fingido, falso’. 
En fictio (del cual deriva el italiano finzione aunque por la n, se relaciona con fingere) 
prevalecen, al tratarse de un término retórico, los valores que aluden a la invención 
lingüística y literaria. Si tomamos esta referencia se puede decir de una figuración que 
consiste en dar forma a seres irreales.  
Ficción   entonces en la literatura  simula, vendría a imitar los mecanismos de la 
realidad para representar situaciones  que  buscan parecerse una  realidad y ofrecernos una 
perspectiva  reveladora para mostrarnos una verdad que  trasciende   sobre la existencia de 
una historia. 
Gras (2010) hace una investigación  a Manuel Scorza,  sobre un mundo de ficción   
tornado como caso empírico la obra "La Guerra Silenciosa", en donde  pueden observar 
con detalle las cuestiones que acabamos de indicar, que se traducen en las constantes 
confusiones entre realidad y ficción a partir de paratextos que acompañan a sus novelas. 
Muy  polémicas desde diversos medios de comunicación, la discutida aceptación del pacto 
comunicativo entre el autor y el lector peruano o el juego constante autorreferencial que va 
construyendo un mundo de ficción.  Su objeto de dar respuesta es dividida en tres aspectos: 
la primera  el acercamiento a la figura del escritor, la segunda el estudio de las 
circunstancias que pudieron determinar su controvertido éxito en diversos ámbitos y, 
finalmente, la tercera el ana1isis de las estrategias narrativas empleadas por el autor en su 
ciclo novelístico para crear su particular mundo de ficción. 
Cualquier forma de expresión literaria se mueve entre la realidad que nos es otra 
cosa, que un “registro cercano a lo real”. Lo real se muestra a partir de la realidad que 
resulta  la expresión del lenguaje. Vale decir, que la literatura es la marca de la realidad. 
Este hecho es posible conocerlo a al menos tener una aproximación a través del leguaje. 
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Toda forma de expresión  (novela, cuento, poemas, fábulas, mitos etc)  adquieren el 
estatuto de mundos  posibles donde la ficcionalidad  o la ficción a secas permite mostrar  
un nuevo universos de palabras. La fiicionalidad, la ficción, la creación, la imaginación se 
confunde inicialmente  pero  es gracias a esas categorías que podemos comprender la 
esencialidad de la literatura. Nuestro trabajo, pretende comprender y discutir estas 
categorías pretende  descubrir en qué medida la ficción y la realidad del lenguaje literario 
de la tradición oral de Cerro de Pasco puede darnos a conocer un espacio importante de 
aquello que se conoce a secas como literatura oral. La idea es basarnos en teorías sobre el 
relato, sobre los procesos de metaforización que se operan en los mitos, las leyendas, las 
tradiciones etc. Estamos en capacidad de darle un valor al estudio de la literatura regional 
en el contexto  cultural de la literatura de nuestro país. Sabemos que la ficcionalidad es una 
de las cuestiones más debatidas por la  crítica literaria y por los diversos enfoques de la 
teoría de la literatura. Muchas veces la realidad con la ficción están separados por una 
frontera muy delgado que confunde a los lectores a leer un texto como realidades absolutas 
sin tomar en cuenta que muchas veces la literatura misma es un campo ficcional construido 
por el autor o en al caso de la literatura oral por los “autores” como hechos posibles, 
mundos inventados donde la fantasía y  la creatividad tienen una presencia innegable. 
Muchas veces sucede que el lector elabora juicios de veracidad cuando se toma con 
un personaje en una novela asociando a este con la figura del  autor. Es decir. Se afirma 
que el sujeto ficticio es real, pero aquí hay que apuntar que es necesario aceptar que lo 
ficticio es un campo donde es posible pensar lo que se lee como un producto de un proceso 
de creación. Si el vocablo "ficción" se entiende como parte de un proceso de construcción 
de mundos  verbales hay que afirmar que todo el discurrir del ser humano sobre la realidad 
está impregnado de ella. Este hecho es posible además, porque le damos importancia al 
lenguaje literario que se diferencia sustancialmente de lenguaje en otras funciones si 
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tomamos en cuenta lo que señala Jackbson acerca de las funciones del lenguaje. Teoría que 
también tomaremos en cuenta para desarrollar nuestro trabajo. La ficción  debe entenderse 
no como falsedad o mentira, sino como parte del lenguaje literario con la cual se crea 
mundos posibles. La simple ficción como mentira  se debe distinguir de lo que llamamos 
ficción literaria. “ ... La mentira sobrepasa la verdad y la obra literaria sobrepasa al mundo 
real que incorpora ya que como advertía Philip Sidney el poeta nada afirma y, por tanto, 
nunca miente.” En esencia esta otra forma de mentira sobrepasa la realidad. Y es ahí,  
donde el lenguaje literario hace la distinción. Hegel afirmaba sin afirmar que el individuo 
es eso que no es lo que es y qué es lo que no es. El individuo es un sujeto que muestra esa 
polaridad para reconocerse como tal, pero ya en el campo ficcional el individuo no siempre 
será lo que pretende sino será la suma de otros que tampoco son ellos. Una especie de 
creatividad permanente a partir de la ficción. Ya Mario Vargas Llosa afirmaba que una 
novela era una verdad de la mentira. 
Esta aparente deficiencia resulta ser el resorte de la ficcionalización, y la 
ficcionalidad, a su vez, cualifica lo que aquélla ha puesto en marcha que es el proceso 
creativo a partir del lenguaje literario. El lenguaje adquiere importancia ya que a partir de 
ella se expresa la ficción y esta a su vez “representará”  la realidad o las realidades. En el 
campo de tradición oral, incluso se puede afirmar que el proceso es más complejo ya que 
citando a Wolfang Iser  todo lo que se produzca a partir de la ficción en cualquier forma de 
la literatura de tradición oral  esta deriva de la dimensión antropológica de la ficción. 
 La ficción permite a uno, crearse,  imaginarse, vivenciar. Uno puede ser un gigante 
que alguna vez, fue niño, imaginarse que es un malvado brujo, o un ser mítico como el 
muqui un guardián de las minas. La ficción utilizando el lenguaje  imagina viajes, 
aventuras, sueños, pesadillas. Se crea el futuro, se regresiona etc. La ficción adquiere una 
importancia no solo por lo que esta pueda generar, Sino que se convierte en una 
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herramienta para capturar la realidad o realidades. La ficcionalización empieza donde el 
conocimiento termina. La ficción es el mundo de las posibilidades, de lo que pudo ser y 
nunca fue, donde todo es posible todavía porque podrá suceder pues aún no ha ocurrido ni 
se sabe que jamás no ocurrirá. La irrealidad de la ficción no es lo fantástico ni lo 
inverosímil sino lo siempre posible en la realidad. En este accionar permanente juega un 
rol fundamental el lenguaje literario. Y de este juego ficcionalidad, realidad, lenguaje 
literario nace la literatura como  la conexión entre eso conceptos  ya sea como 
comunicación o como relatos que cuentan una o muchas historias. La literatura presenta 
un campo ficticio en el sentido de que necesita de un ente comunicador que relacione lo 
sucedido o el hecho en sí mismo con el lector u oyente. Para el caso, de la literatura de 
tradición oral será importante  el oyente. 
Un autor básico que nos servirá como parte de nuestro marco teórico será Gerard 
Genette  especialmente en sus propuestas de su libro: Ficción y dicción, en donde  
considera al discurso narrativo ficcional como enunciados de ficción narrativa 
considerados como actos de habla. Desde este punto de vista, en el discurso narrativo 
ficcional según Genette  habría tres tipos de actos de ficción: primero, 
los discursos  pronunciados por personajes ficticios, cuya ficcionalidad postula el marco de 
la representación escénica (real o imaginaria) y cuyo estatuto pragmático en la diégesis es 
similar al de cualquier acto de habla común. Segundo, actos de habla de los personajes de 
ficción, cuyas características son similares a las del acto de habla de personas reales. Por 
supuesto, los personajes dicen dichos (carácter locutivos), acompañan su decir con otros 
actos (punto  y fuerzas ilocutivas) y sus dichos influyen en los otros personajes (efectos 
perlocutivo). En tercer lugar, el discurso narrativo del autor o conjunto de actos de habla 
constitutivos del contexto ficcional. Siguiendo a Gennette los enunciados de ficción son 
aserciones fingidas porque son actos de habla simulados en la ficción.  Este hecho lo 
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veremos en los diversos textos de tradición oral. Por otro lado, hay que recordar que  los 
personajes de ficción son creados por el novelista, el poeta, el cuentista  que finge referirse 
a una persona que existe o existió pero nosotros sabemos que estos personajes son 
producto de la ficción expresada por el lenguaje. 
2.2.2.  Tradición Oral  
Cerro de Pasco se conoce más o menos desde aproximadamente de la mitad del 
siglo XIX. Cerro de Pasco tiene una rica historia que se remonta a tiempos pre-colombinos. 
El recuento histórico de la región en que corresponde a las provincias de la sierra, Daniel 
Alcides Carrión y Pasco y una parte del territorio se encuentra en la selva alta. 
Cerro de Pasco se encuentra situada a 323 kilómetros de la ciudad de Lima, en la 
Cordillera Central del Perú, a una altura de 4338 m.s.n.m., por lo que pertenece a los pisos 
ecológicos Quechua, Suni y Jalca. A partir de esta realidad surge su latitud sur: 10°40´40” 
y su latitud oeste de 76°15´22” 
Cuya extensión es de 8538 km², incluyendo superficialmente a los tajos de 
Matagente, Santa Rosa y Mcunepit. Propiamente la ciudad limita por el norte con los 
Cerros de Rumiallana y San Juan; por el sur con los de Uliachín; por el este con las 
lomadas de Pariajirca Alta y por el oeste con las de Garacalzón. Todas estas zonas que 
hace poco menos de treinta años eran áreas libres, hoy están sobrepobladas por habitantes 
de pueblos jóvenes, asentamientos humanos, asociaciones pro vivienda; en fin, por miles 
de personas provenientes de Huánuco, Ayacucho, Junín, del norte del país, etc. llamados 
por la esperanza de conseguir empleo en la actividad minera u otra colateral. 
Según lo dispuesto por el D.L. 18863, Reglamento y Normas Complementarias, la 
ciudad de Cerro de Pasco, está integrado por los barrios: San Juan Pampa, Uliachín, La 
Esperanza, Bellavista, Ayapoto, Champamarca, Buenos Aires, Rail Way, La Docena, 
Matadería, Moquegua, Patarcocha. Actualmente, como ya se anotó, se adhieren los nuevos 
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asentamientos o pueblos jóvenes como: Túpac Amaru, Uliachín, Columna Pasco, Víctor 
Arias Vicuña, Córdova Sinche, Tahuantinsuyo, Miguel Bravo Quispe, 27 de noviembre, 
Víctor Raúl Haya De la Torre, Gerardo Patiño; de las asociaciones: Servidores del Hospital 
Carrión, del Ministerio de Agricultura, de la Universidad Nacional Daniel Alcides Carrión, 
Techo Propio, etc. Todos estos grupos humanos diseminados y retando la difícil geografía. 
Hay evidencia de ocupaciones humanas en la parte occidental de la región Pasco 
desde el año 5,000 A.C. Durante mil años, hasta el año 900 D.C., gran parte del territorio 
de Pasco formó parte del Imperio Wari. Posteriormente, las culturas Taramas, Huancas y 
Yarovilcas ejercieron control esporádico sobre la serranía de Pasco. Ya desde entonces la 
región era conocida por sus ricos yacimientos de plata y oro. La expansión Inca del siglo 
XIV, que sometió a los Yaros, se benefició de la explotación de estos metales preciosos. 
De hecho, mucho del oro y la plata que se envió a Cajamarca en el fútil intento de rescate 
de Atahualpa provino de la actual provincia de Pasco. 
 Luego de la conquista española las zonas cercanas a la actual ciudad de Cerro de 
Pasco fueron foco de atracción de encomenderos interesados en la explotación minera, así 
como de grupos religiosos. La actividad minera era altamente rentable no solamente por la 
riqueza natural sino por La Mita, el sistema de mano de obra forzada de la población 
indígena. En 1578, en las cercanías de una de las reducciones indígenas de Toledo, se 
fundó la Villa de Pasco a partir de un asiento minero. Así, desde su mismo origen, el 
destino de la ciudad de Cerro de Pasco ha estado estrechamente vinculado al de la minería. 
La población original de Cerro de Pasco era menor a las 500 personas y la explotación 
minera desordenada, con multitud de labores superpuestas y peligrosas. La ciudad de Cerro 
de Pasco tuvo un desarrollo apreciable en la última etapa de la colonia debido al 
descubrimiento de la veta de Yanacancha y al efecto de las reformas borbónicas. Hacia 
fines del siglo XVIII, cerca de la mitad de la plata del Virreinato del Perú era producida en 
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las minas de Cerro de Pasco, que compensó la merma de la producción de Potosí. La 
ciudad de Cerro de Pasco se convirtió, así, en el centro de la economía de la sierra central, 
debido a la expansión de la minería y de sus actividades conexas. No es casualidad que la 
Batalla de Junín se haya librado en la meseta del Bombón, pues el ejército patriota buscaba 
arrebatar el control de los yacimientos minerales de Cerro de Pasco de manos realistas. 
La ciudad de Cerro de Pasco tuvo un desarrollo apreciable en la última etapa de la 
colonia debido al descubrimiento de la veta de Yanacancha y al efecto de las reformas 
borbónicas. Hacia fines del siglo XVIII, cerca de la mitad de la plata del Virreinato del 
Perú era producida en las minas de Cerro de Pasco, que compensó la merma de la 
producción de Potosí. La ciudad de Cerro de Pasco se convirtió, así, en el centro de la 
economía de la sierra central, debido a la expansión de la minería y de sus actividades 
conexas. No es casualidad que la Batalla de Junín se haya librado en la meseta del 
Bombón, pues el ejército patriota buscaba arrebatar el control de los yacimientos minerales 
de Cerro de Pasco de manos realistas. De acuerdo a Contreras (1992), la ciudad contaba 
con alrededor de diez mil personas en los albores de la República. La población de Cerro 
de Pasco exhibió fluctuaciones apreciables al inicio de la vida independiente como 
consecuencia del agotamiento y descubrimiento de nuevas vetas. Así, por ejemplo, la 
población de la ciudad llegó a las 18 mil personas alrededor de 1840 pero se contrajo a 
cerca de 5 mil hacia 1897 siempre de acuerdo a datos recopilados por Contreras. Con todo, 
de acuerdo a este autor, Cerro de Pasco fue una de las más importantes ciudades de la 
sierra del Perú durante el siglo XIX. En efecto, la población promedio de la ciudad en 
aquel siglo tan solo era superada por las de Arequipa y Cuzco. 
Debido al auge minero de la región, en particular de la producción de plata, el 
Estado peruano emprendió la construcción del ferrocarril Cerro de Pasco – Lima en la 
década de 1870. La construcción de la línea férrea fue demorada por la severa crisis fiscal 
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que antecedió y sucedió a la Guerra del Pacífico. Así, el ferrocarril solo entró en operación 
en 1893 por la Cerro de Pasco Railway Corporation, empresa formada como consecuencia 
del contrato Grace. La conclusión del ferrocarril significó una drástica reducción de los 
costos de transporte del mineral, que hasta antes de ello era llevado por arrieros, a lomo de 
mula, hasta el puerto del Callao. 
 A finales del siglo XIX, llega a la región la Cerro de Pasco Investment Company, 
atraída por los nuevos yacimientos de cobre. Esta empresa estadounidense, entre cuyos 
accionistas figuraban J.P. Morgan y la familia Vanderbilt, adquiere la gran mayoría de las 
minas de la región. En 1900 la empresa se convierte en la Cerro de Pasco Copper 
Corporation y, posteriormente, en la Cerro de Pasco Corporation. A inicios del siglo XX, la 
única mina mediana que permanece bajo control nacional es la de Colquijirca cuyo 
propietario era Eulogio Fernandini. 
 La sustitución del capital nacional por el estadounidense coincide con un nuevo 
ciclo de despegue económico de Cerro de Pasco. En efecto, a partir de 1900, la minería 
crece exponencialmente en la región ayudada por el nuevo ferrocarril, y por los menores 
costos operativos consecuencia de procesos metalúrgicos más eficientes y de mayores 
volúmenes de producción. Ejemplos de las nuevas tecnologías son la Fundición de 
Tinyahuarco, que entró en operaciones en 1907, y la Fundición y Refinería de la Oroya, 
concluidas en 1922, que pertenecían al Cerro de Pasco Corporation y beneficiaban gran 
parte de sus concentrados minerales. El cobre reemplaza a la plata como el principal 
producto en las primeras décadas del siglo pasado. Los concentrados de plomo y zinc se 
agregan a la cesta de productos principales a partir de 1940. El acelerado crecimiento de 
Cerro de Pasco, cuya población volvió a incrementarse hasta los 18,000 habitantes, 
determinó que el actual territorio de Pasco se separara del entonces departamento de Junín 
en 1944. 
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 Durante más de setenta años, la Cerro de Pasco Corporation tuvo un papel 
fundamental en la economía de Pasco y de la región central del país. En 1974 el Gobierno 
Revolucionario de la Fuerza Armada nacionalizó la empresa estadounidense. Los temores 
de una inminente nacionalización detuvieron muchos proyectos de inversión durante la 
década de los sesenta. Lamentablemente, la tendencia declinante de la inversión minera no 
se detuvo cuando la empresa pasó a manos peruanas y formó la base de la empresa estatal 
Centromín Perú. La aguda crisis económica de los años ochenta y la amenaza del 
terrorismo representaron nuevos reveses para la región, en particular para la actividad 
minera. 
 Sin embargo, en medio de las reformas económicas de la década de 1990, la mina 
de Cerro de Pasco fue privatizada y adquirida por la empresa Volcan S.A.A. cuyo 
accionista principal fue Roberto Letts Colmenares. Bajo la dirección de Roberto Letts 
hasta su fallecimiento el año 2010, Volcan expandió notablemente sus operaciones en la 
ciudad de Cerro de Pasco y en la región. Como veremos líneas abajo, el desafío principal 
para el crecimiento de la minería es el traslado de gran parte de la ciudad de Cerro de 
Pasco pues hay enormes yacimientos minerales debajo de la misma. 
2.3. Definición de términos básicos 
La investigación  se categorizara  y codificara los datos para tener una descripción 
más completa de éstos,  se eliminara  la información irrelevante, también se realizará el 
análisis de los datos elementales; finalmente, se tratará  de generar un mayor entendimiento 
del material analizado. Usaremos  la categorización para comenzar a revelar significados 
potenciales y desarrollar ideas; iremos  comprendiendo lo que sucede con los datos. Las 
categorías  nos permitirán  asignar significados comunes a la información compilada 
durante esta  investigación. 
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Los códigos se etiquetaran para identificar las  categorías, es decir, describir un 
segmento de texto original. Los códigos podrán ser palabras o letras, lo que  al momento de 
la investigación se  encuentre para facilitar, recordar y de aplicar. Se  considera  segmentos   
relevantes para poder  extraerlo como unidad de análisis y agregarlo a la categoría, que 
posteriormente tendrá un código apropiado. Así mismo se  revisara  nuevos segmentos de 
datos y se vuelve a revisar los anteriores segmentos y se continuara  generando más 
categorías, códigos y consolidando los anteriores. 
Campo de ficción: Espacio creado desde y por el lenguaje literario. 
Contexto de producción.- la suma de las circunstancias culturales, sociales, 
individuales, comunicativas, políticas, lingüísticas, etc. que se dan  en el momento de 
producción del texto. 
Forma: (estructura, por ejemplo: inicio, desarrollo, desenlace)  
Fondo: (contenido) están relacionados, son congruentes y se corresponden entre sí 
para dar sentido al discurso. 
Ficción. Del latín, fictio. Onis: fantasía, ficción, imaginación. Todo hecho literario  
que participa de la invención 
Mimesis.- es la recreación que permite producir la ilusión de presentar una imagen 
realista de la vida. Revisar la propuesta  para este término de Aristóteles y de Aurebach. 
Literatura: Erudición, conocimiento de las bellas letras. Concepto polisémico. 
Lenguaje: Toda forma de comunicación que realiza el hombre. 
Lenguaje literario: acto de comunicación literaria, el código que expresa la 
literalidad. Forma poética de la expresión. 
Literatura oral.- Es aquella que se trasmite verbalmente, fuera de las formas escritas 




Capítulo  III. Hipótesis y variables 
3.1. Hipótesis 
 3.1.1.  Hipótesis general  
La expresión de La ficción y la realidad literaria  permite mostrar  la importancia 
significativa en la tradición oral de Cerro de Pasco 2018 
 3.1.2.  Hipótesis  especifico  
HE1     La expresión de La ficción  literaria  permite mostrar  la importancia 
significativa en la tradición oral de Cerro de Pasco 2018 
HE2    La expresión de la realidad literaria  permite mostrar  la importancia 
significativa en la tradición oral de Cerro de Pasco 2018 
3.2. Variables 
Según Fox (1981:709), el análisis de contenido se puede definir como “un 
procedimiento para la categorización de datos verbales o de conducta, con fines de 
clasificación, resumen y tabulación". Bardín (1986:32) indica que el análisis de contenido 
designa “un conjunto de técnicas de análisis de comunicaciones tendente a obtener 
indicadores (cuantitativos o no) por procedimientos sistemáticos y objetivos de descripción 
del contenido de los mensajes, permitiendo la inferencia de conocimientos relativos a las 








3.3. Operacionalización de variables 
Tabla 1  
Operacionalización de variables 
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Capítulo  IV. Metodología 
4.1. Enfoque  de   investigación  
El enfoque se basa en métodos de recolección de datos no estandarizados ni 
predeterminados completamente. Tal recolección consiste en obtener las perspectivas y 
puntos de vista de los participantes (sus emociones, prioridades, experiencias, significados 
y otros aspectos más bien subjetivos). También resultan de interés las interacciones entre 
individuos, grupos y colectividades. Se  hará  preguntas más abiertas, recabando  datos 
expresados a través del lenguaje escrito, así como visual, los cuales describen, analiza y 
convierte en temas que vincula, y reconoce sus tendencias personales. Debido a ello, la 
preocupación directa del tema a investigar  se concentra en las vivencias de los 
participantes  (Sherman y Webb, 1988). Patton (2011) define los datos cualitativos como 
descripciones detalladas de situaciones, eventos, personas, interacciones, conductas 
observadas y sus manifestaciones.  Así, podemos utilizar técnicas para recolectar los  
datos, como la observación no estructurada, entrevistas abiertas, revisión de documentos, 
discusión en grupo, evaluación de experiencias personales, registro de historias de vida, e 
interacción e introspección con grupos  
 La aproximación cualitativa se  evalúa en el desarrollo natural de los sucesos, es 
decir, no hay manipulación ni estimulación de la realidad (Corbetta, 2003). 
4.2. Tipo de investigación   
 El presente proyecto de investigación  tiene como objetivo  presentar una 
contextualización de la ficción y la realidad literaria para el cual aplicara el tipo de la 
filosofía hermenéutica, entendida como la pretensión de abordar la  problemática de la 
ficción y la realidad literaria en la comprensión cultura  (Vigo, 2002: 239),  que por cierto 
desborda por mucho el fondo epistemológico de las ciencias sociales.  
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Siguiendo principalmente la interpretación hecha por Vigo del filósofo y cultivador 
de la  hermenéutica contemporánea Hans Gadamer, se vale de los  propulsores individuales 
investigadores, así como los elementos  centrales y las técnicas específicas que presenta la 
hermenéutica como método en la  investigación cualitativa 
4.3. Diseño de investigación 
Para Gadamer es importante que lo que se interpreta y el que interpreta se 
encuentren en una especie de intercambio. La interpretación quiere decir por tanto 
influencia en lo que se ha de entender. Por consiguiente, el diseño de  la hermenéutica vista 
por sí misma, no es un procedimiento mecánico, sino un arte.  
Para la presente investigación se utilizara dos  diseños básicos entre otros que se  
adecuado a nuestra investigación. Estas son el diseño  triangular y del circulo; 
El diseño triángulo hermenéutico consiste en una obra literaria, un autor, la obra y 
un receptor o leyente. La comprensión previa de la ficción y la realidad literaria es la 
fusión de horizontes con elementos importantes que nos encaminara a un análisis de dados. 
El diseño  del círculo hermenéutico nos sirve como muestra de base de la 
comprensión intersubjetiva. En el círculo no existe ni principio ni fin. Por estructura 
circular del entendimiento tiene lugar si lo que se ha de demostrar ya existe como premisa. 
Hegel, entre otros, emplea el círculo filosófico en su filosofía: para conocer algo, debo 
primero saber qué significa conocer, es decir, debo haber conocido algo previamente. 
4.4. Población y muestra  
Al respecto, Tamayo y Tamayo (2007) define la Población como la totalidad de “un 
fenómeno de estudio, incluye la totalidad de unidades de análisis o entidades de población 
que integran dicho fenómeno y debe cuantificarse para un determinado estudio, integrando 
un conjunto N de entidades que participan de una determinada característica” (p. 176). Por 
su parte, Balestrini (2006), expresa que la Población es “un conjunto finito o infinito de 
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personas, casos o elementos que presentan características comunes” (p.137). En relación 
con la población específicamente de esta investigación está conformada por todos los 
estudiantes del Instituto de Educación Superior Tecnológico Público “Amazonas – 
Yurimaguas”, Instituto de Educación Pedagógico “Monseñor “Elías Olazar”; Instituto de 
Educación Superior “Americam System”, e Instituto de Educación Superior Tecnológico 
Privado “San José” de la localidad de Yurimaguas, Alto Amazonas- Departamento de 
Loreto.  
En relación a la muestra, Balestrini, (2006) expresa que: “la muestra corresponde al 
subconjunto extraído de la población, mediante técnicas de muestreo, cuyo estudio sirve 
para inferir características de toda la población” (p.141). Por su parte, Sabino (2014) define 
la muestra como: “una parte del todo que llamemos universo y que sirve para 
representarlo” (p. 83). La muestra de la presente investigación se determinó, por medio de 
un muestreo no probabilístico, intencional debido a la accesibilidad que se tuvo a los 37 
estudiantes que formaron parte de este estudio, pertenecientes a diferentes instituciones de 
nivel superior del Alto Amazonas. 
4.4.1.  Matriz  de la muestra de los participantes  
Tabla 2  
Matriz de la muestra de los participantes 
N° Entrevista
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4.5. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
De acuerdo con Albert (2007:231), la recolección de  estos datos ocurre 
completamente en los ambientes naturales y cotidianos de los sujetos e implica dos fases o 
etapas: (a) inmersión inicial en el campo y (b) recolección de los datos para el análisis. 
Observación Participante 
Albert (2007:232) señala que "Se trata de una técnica de recolección de datos que 
tiene como propósito explorar y describir ambientes…implica adentrarse en profundidad, 
en situaciones sociales y mantener un rol activo, pendiente de los detalles, situaciones, 
sucesos, eventos e interacciones". 
La Entrevista 
Denzin (1991) citado por Rojas (2010:85) la define como "un encuentro en el cual 
el entrevistador intenta obtener información, opiniones o creencias de una o varias 
personas". Para la validez de la entrevista Pourtois y Desmont (1992) citado por Rojas 
(2010:96) "proponen la triangulación interna o crítica de identidad, sugieren conocer bien a 
los entrevistados en sus componentes afectivos, personales, sociológicos", así como que lo 
que sostienen es original y no testimonio referido de otros. "Proponen, asimismo la validez 
de significancia dirigida a descubrir el sentido que le dan los sujetos a las palabras", a 
través de darles copia de la entrevista realizada. 
Análisis documental 
De acuerdo con Quintana (2006) constituye el punto de entrada a la investigación. 
Incluso en ocasiones, es el origen del tema o problema de investigación. Los documentos 





La encuesta etnográfica 
Por su parte Spradley (1978) citado por Coffey y Atkinson (2003) señala esta 
técnica para el análisis de las dimensiones culturales (simbólicas y materiales) de la 
realidad humana sometida a investigación. La idea central (es contar con un inventario de 
tópicos culturales que, a la hora de iniciar el trabajo de campo, permita realizar un análisis 
exhaustivo de esas dimensiones en el grupo humano objeto de estudio. 
El Autorreportaje 
Es una técnica donde el mismo informante reportará una situación de su 
experiencia, solicitada por el investigador. A tales efectos se suministrará un guión sobre 
los elementos a incluir en el autorreportaje. Según Martínez (1994), es una "guía que 
señala las preguntas fundamentales a ser tratadas" (p. 173). 
Categorización. Triangulación y Teoría Fundamentada. Perspectivas de diferentes 
Autores 
Categorización 
Al respecto, Cisterna (2005) explica que como es el investigador quien le otorga 
significado a los resultados de su investigación, uno de los elementos básicos a tener en 
cuenta es la elaboración y distinción de tópicos a partir de los que se recoge y organiza la 
información. 
Por su parte, Bonilla y Rodríguez (2005) señala que es un proceso cognitivo 
complejo de clasificación según la similitud y diferencias encontradas, con base a criterios 
previamente establecidos. Es decir, un fraccionamiento de la información en subconjuntos 
y asignación de nombres. 
Categorías. 
Albert (2007) define las categorías como cajones conceptuales donde se almacena 
información y explica que se requiere previamente identificar las unidades de análisis que 
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son unidades de significado, empleando como criterios para su escogencia espaciales, 
temporales, temáticos, gramaticales, sociales, entre otros. Al respecto, Rojas (2010) 
manifiesta que estas unidades de análisis deben ser heurísticas, es decir, ofrecer 
información relevante para el estudio y estimular la comprensión del lector. 
Subcategorías. 
Strauss y Corbin (2002) señalan que estas hacen más específica a una categoría al 
denotar información como cuando, donde, porque y como es probable que ocurra un 
fenómeno. Señalan además que estas también poseen propiedades y dimensiones. 
Codificación 
Strauss y Corbin (ob cit) explican que existen varios tipos de codificación: 
1. Abierta, esta puede hacerse de diferentes maneras, a saber 
2. Axial. Es el acto de relacionar categorías a subcategorías siguiendo las líneas de 
sus propiedades y dimensiones, y de mirar cómo se entrecruzan y vinculan estas. 
3. Selectiva. Es el proceso de integrar y refinar las categorías, es decir, los datos se 
vuelven teoría.  
Triangulación 
De acuerdo a Bisquerra (2000) Es una técnica para analizar los datos cualitativos. 
Se basa en analizar datos recogidos por diferentes técnicas, lo cual permite analizar una 
situación de diversos ángulos. Es un control cruzado empleando diferentes fuentes, 
instrumentos o técnicas de recogida de datos.  
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4.6. Técnicas de análisis de datos 
 
Figura 1 Modelo de Análisis Hermenéutico propuesto por Manuel Baeza 
4.7. Procedimientos  
Una vez aplicadas las técnicas mediante los instrumentos de recolección de datos 
anteriormente señalados; se procedió a la transcripción de la información recolectada para 
el análisis de la información, para lo cual se estructuraron los datos mediante la 
organización de los mismos y la transcripción del material recolectado. La  documentación 
de los procesos cumple la función de mantener documentado todo el proceso y el análisis 
de los datos, así como las reacciones propias del investigador (Hernández, Fernández y 
Baptista, 2010). En este sentido, los datos surgidos de la unidad de análisis se procesarán 
mediante categorización por subcategorías. 
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Capítulo V. Resultados 
5.1. Validez y confiabilidad de instrumentos 
Validez 
 Tanto el Test de Inteligencia musical (canto) de Ferándiz (2003) como la Ficha de 
de autoevaluación de reconocimiento de los procesos cognitivos fueron validados por 
juicio de cuatro expertos mediante la valoración y verificación de la coherencia de la 
matriz de consistencia de la investigación, la matriz de operacionalización, los 
instrumentos y sus fichas técnicas (ver Cuadro de Valide en apéndices). 
Confiabilidad 
 Paralelamente, la confiabilidad de los instrumentos mencionados fueron producto 
del tratamiento analítico de las pruebas Küder – Richardson (KR-20) y Alpha de Cronbach 
para el Test de Inteligencia musical (Canto) de Ferándiz (2003) y la Ficha de 
autoevaluación de reconocimiento de los procesos cognitivos, respectivamente; luego de 
un ensayo o pilotaje aplicado a los estudiantes del Programa de estudios de Educación 
Primaria del Instituto Superior Pedagógico Privado “Santa Ana” de la ciudad de 
Quillabamba, La Convención, Cusco. 
 La prueba  Küder – Richardson (KR-20)  para el Test de Inteligencia musical arrojó 
un resultado de 0,892 a nivel general, lo que en términos generales significa un alto nivel 
de confiabilidad en esta variable y en sus correspondientes dimensiones. De otro lado, la 
prueba Alpha de Cronbach para la Ficha de autoevaluación de reconocimiento de los 
procesos cognitivos arrojó un puntaje general de 0,838, lo que supone que se dio un alto 





5.2. Presentación de los resultados 
a) La  Ganchana  
El pueblo se moría. Familias enteras amparadas por la tregua nocturna partían a 
otras latitudes en busca de agua y de vida. La sequía había sido muy cruel. Los campos 
morían resecos. De las pocas familias que quedaban en el pueblo, había una con dos hijos 
hermosos y buenos: una niña pequeña hacendosa con sus ocho años cargados de travesuras 
y sonrisas, y un niño de cuatro, inseparable compañero de su hermana. Los padres, lejos de 
quererlos y protegerlos, acosados por la cruel hambruna de aquellos días, veían en ellos a 
dos enojosos estorbos de quienes buscaban deshacerse. En muy poco tiempo había muerto 
el sagrado amor paternal en ellos. 
Los egoístas no sabían qué hacer para deshacerse de los niños que, al igual que 
ellos, soportaban los aguijones del hambre. Esto no debe seguir así, pensaba el padre. En 
una de sus cavilosas vigilias trazó un plan tan desalmado como imperdonable que se lo 
comunicó a su mujer que, igualmente cruel, aprobó emocionada. 
Una noche que los niños dormían profundamente vencidos por el cansancio, 
poniéndolos en un enorme bejuco el padre los llevó muy lejos, al campo, y los abandonó a 
su suerte. 
Cuando despertaron de su profundo sueño, se sorprendieron al encontrarse solos en 
aquel desconocido paraje. Acuciados por el terror se dieron cuenta del destino incierto que 
les esperaba. Como no sabían dónde estaban, eligieron una dirección y, tomados de la 
mano, decidieron caminar en busca de ayuda. 
Ya habían avanzado un trecho considerable, cuando se encontraron con una 
encorvada anciana de tétrico aspecto que colmándoles de halagos y mimos, les invitó a 
vivir con ella en una sórdida caverna que le servía de guarida. 
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– Ustedes niños, tan tiernos y hermosos, van a vivir conmigo y no se arrepentirán. 
Van a ver lo felices que todos vamos a ser, ja, ja, ja. 
Apremiados por el hambre, los niños esperaron con paciencia que la vieja les 
regalara con algún alimento. En efecto, al rato de su llegada, destapando una olla que 
estaba sobre la “bicharra”, les dijo: 
– ¡Sírvanse estas papitas, siquiera!… 
Los niños hambrientos, tomaron con premura sus papas, pero quedaron mudos y 
compungidos al comprobar que las tales papas no eran sino unos duros y pulidos guijarros. 
-¿Por qué no comen mis papitas?… – Tronó la vieja. 
-¡Son collotas, abuelita! –Respondieron los niños. 
– ¿Cómo que collotas? –Gritó la mujer con su bocaza desdentada y hedionda. 
Indignada cogió una piedra que, a la suave presión de sus manos sarmentosas, se 
abrió como si fueran auténticas papas. Haciendo esto, compartió las piedras con su hija (La 
vieja tenía una hija), tan odiosa como horrible. Los niños miraban famélicos e impotentes. 
Llegada la noche, frotándose las manos de un desconocido contento que le hacía 
brillar los ojos, la tenebrosa vieja dijo a la niña: 
– Hace mucho frío. Esta noche yo dormiré con tu hermanito y tú con mi hija. 
– Ya, abuelita –aceptó la niña, inocentemente. 
Hacia la medianoche, la niña que apenada de su suerte no había podido conciliar el 
sueño, escuchó un sordo quejido de su hermanito. 
– ¡Ananauuuuuuu! –La vocecita se hacía escuchar muy quedo. 
– ¡Abuelita! 
– ¿Síiiii?… 
– ¿Qué le ocurre a mi hermanito?… 
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– Nada, nada. Sólo le estoy sacando los piojos y las liendres de su cabecita… ¡Tú, 
duerme tranquila y en silencio!… 
Muchas veces más se quejó el niño durante la noche. Ante las preguntas de la 
angustiada niña, la vieja le daba respuestas evasivas y amenazadoras. 
Al amanecer, la vieja fue de puntillas a la cama que compartían la niña y la brujita, 
en la creencia que aquella no escuchaba, muy despacio le dijo a su hija: 
– Le dices a esta intrusa que esté moviendo el perol grande y, cuando lo esté haciendo, la 
empujas dentro, no lo olvides… 
– Ya… – Le contestó la hija. 
Dadas las canallescas instrucciones a su hija, la vieja, cogiendo por los hombros a 
la niña, la sacudió para que despertara. 
-¡Despierta haragana, despierta!…¡Ya es de día!. 
-¡Bien, bien abuelita… y… ¿Mi hermano? –Preguntó la niña, fingiendo despertarse. 
-Tu hermanito es muy tierno y aún duerme; ¡déjalo así, que descanse!. 
-Ya, abuelita. 
-Entretanto, tú, toma esta canasta y trae agua del puquial. Yo, como lo hago 
diariamente, buscaré algo de comer. 
Abrumada por un negro presentimiento, la niña dedujo que se encontraba ante la 
“Achkay”, cruel y maligna bruja devoradora de niños, a la que todos conocían como la 
Ganchana. Con gran dolor, juzgó que su hermanito había sido degollado por la siniestra 
mujer ya que, en la madrugada, no lo había oído quejarse. 
Cansada por los vanos esfuerzos desplegados en su intento de llenar de agua la 
enorme canasta, la niña retornó a la cueva. 
– No se puede llenar esta canasta, abuelita –dijo. 
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– Lo que pasa es que eres ociosa… ¿Cómo no vas a poder traer agua en la 
canasta?… ¡trae acá… vas a ver!. 
-¡Mientras yo vaya al puquial, tú encárgate de ayudar a mi pobre hijita!… 
– Bien, abuelita. 
Cuando la iracunda Ganchana hubo salido llevando el canasto, la hija, siguiendo los 
consejos de su madre, dijo: 
-¡Chica!…¡mueve el perol!. 
– No sé como hacerlo. Enséñame. 
Cuando la pequeña Ganchana se puso a mover el perol para mostrarle como se 
hacía, la niña aprovechó el instante para empujarla dentro del enorme recipiente que 
hervía. En cuanto la brujita hubo caído en el perol, la niña, utilizando una gran 
espumadera, sacó el cuerpo de su hermanito y, envolviéndolos en un “pullo”, salió para 
escaparse por el escabroso camino que partía de la cueva. 
Al poco rato, fatigada llegaba la Ganchana, en sus manos llevaba ¡oh prodigio!, ¡La 
canasta colmada de agua cristalina, cual si fuera una urna de cristal!. 
Al no encontrar a nadie en derredor, la vieja golosa decidió probar el potaje que se 
preparaba en el perol, pero viendo que la carne estaba muy dura examinó el contenido del 
enorme perol dándose la sorpresa de estar comiéndose a su propia hija. Indignada y 
lanzando tamaños gritos, salió en busca de la niña. 
Entre tanto, la niña al salir de la cueva con los restos de su hermanito había 
emprendido una carrera desesperada tratando de huir de la cruel “Achkay”. Ya había 
avanzado un trecho considerable cuando alcanzó a oír los desaforados gritos de la 
devoradora de niños. Desesperada siguió corriendo, cuando a la vuelta de una loma se topó 
con la huachwa que barbechaba diligente. 
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– Tía… ¡tiacitaaa! –Suplicó la niña- ¡La Ganchana ha matado a mi hermanito y 
ahora me está persiguiendo para hacer lo mismo conmigo… ¡Sálveme tiacita!.. ¡sálveme! –
Sollozó la niña. 
-¡Está bien, niña!, No te aflijas. Yo te protegeré… escóndete detrás de aquel pedrón 
y la “Achckay” no te encontrará, 
— ¡Gracias tiacita, gracias! –Dijo la niña en tanto corría a esconderse detrás de un 
gran monolito que allí se levantaba. 
No había pasado mucho tiempo, cuando la bruja muy agitada, preguntó. 
– ¡Oye hachwa!… ¿ha pasado una chica llevando un bulto a sus espaldas?… 
– ¡No, abuelita! –Respondió la huachwa, tratando de demostrar indiferencia. 
-¡¡¿Qué no le has visto?!!… 
– No, – repitió la huachwa – y siguió trabajando. 
– ¡Entonces!… ¿Qué cosa no más ves tú, patuleca desgraciada?… ¡ladrona de 
granos! –gritó exaltada la Ganchana. 
-¿Qué has dicho bruja mal oliente?… –la labradora cogiendo la chaquitaclla 
comenzó a propinar una paliza a la bruja. 
Aprovechando la descomunal escaramuza, la niña prosiguió su huída a toda carrera. 
En su desesperada fuga, se dio con un zorrillo que se ocupaba muy diligente en 
hacer forados. Le suplicó como a la huachwa y el zorrillo hizo un gran hueco donde 
introdujo a la niña. Cuando llegó la Ganchana, sus gritos se escuchaban a media legua. 
– ¡Oye añas apestoso!… ¿Has visto a una chica con su “quipe” a las espaldas?… 
– No –respondió secamente el zorrillo. 
-¡Maloliente destructor de sementeras!… ¿Qué haces que no ves ni siquiera eso, en 
lugar de estar rascándote la panza?… 
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Enojado, el zorrillo le orinó en los ojos cegándola momentáneamente y cubriéndola 
con un olor tan fétido que se podía percibir a muchas leguas a la redonda. 
El siguiente en ayudar a la niña fue el cóndor. Cariñoso y comprensivo, la cubrió 
con sus grandes alas. Cuando le respondió negativamente a la vieja, ésta gritando a grandes 
voces, le dijo: 
-¡Arrastrado carnicero, pico de cacho, patas de leña!… ¿Qué haces parado como un 
poste, tremendo manganzón?… ¿Qué haces que no ves nada?…, ¡¡Ratero!! 
De dos certeros picotazos, el iracundo cóndor le sacó los dos ojos a la bruja; pero 
ésta, a tientas, cogiendo dos guijarros y poniéndolos a sus órbitas vacías, gritaba… 
– ¡Cuticamuy ñahui!… ¡Cuticamuy ñahui! (¡Vuélvete ojos!, ¡Vuélvete ojos!), y 
efectivamente, la bruja recobró la vista. 
Mientras tanto, agitadísima, la niña llegó a una cumbre y casi sin aliento, se hincó 
de rodillas y comenzó a pedir. 
-¡Dios mío, sálvame ¡… ¡La Ganchana me persigue y quiere matarme…!!!. 
Ni bien había terminado de hablar, vio que desde lo alto descendía una hermosa 
jaula de oro a la que trepó en cuanto la tuvo a su alcance. Teniendo a su hermanito en 
brazos arrullada por una música misteriosa y celestial, ascendió a los cielos con gran 
contento. 
Con la visibilidad recobrada y con sus negras polleras al aire, como envenenando el 
ambiente con una pestilencia insoportable, la bruja llegó a la misma cumbre donde 
comenzó a gritar descomedidamente como una condenada para que le enviaran 
urgentemente otra cadena y su jaula de oro. El señor en lugar de la jaula de oro, le hizo 
llegar una vieja y tosca soga. La bruja maldiciendo la odiosa discriminación, se ató la 
cuerda a la cintura y ordenó que la subieran. Así ocurrió. Entre bruscos tirones, fue 
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ascendiendo. Ya había pasado las nubes, cuando alcanzó a oír un ruido peculiar del ratón al 
comer sus alimentos. 
– ¡Cuidado, cuidado “ucush”!… ¿creo que te estás comiendo mi cadena de oro?… 
gritaba la vieja 
– No, sólo estoy comiendo mi canchita –respondió el ratón. 
Después de un buen rato, la vieja volvió a escuchar el mismo ruido y enojada tronó: 
-¡Cuidado no más desgraciado “ucush”!. ¡Te conozco! 
Más tarde, de nuevo. 
-¡Maldito “ucush”!… ¡tus dientes te voy “apachurrar”! 
La soga se había adelgazado tanto que finalmente se rompió estrepitosamente. Al 
caer, la vieja gritaba frenéticamente. 
-¡Sobre la “pachpa” nomás¡… !Sobre la “pachpa” nomáaaaas! 
Y sobre la hierba, como lo pedía, cayó la bruja haciéndose pedazos. Su sangre que 
saltó a muchos kilómetros a la redonda, se convirtió en espinas. Desde aquella vez, sobre 
las pampas serranas abunda el “ucushcasha”, que es la espina de ratón. 
En cambio, cuando la niña llegó al cielo, fue recibida con muy buena disposición 
por la Virgen Santísima que cariñosamente le hizo entrega de un hermoso cofre para que 
en él guardara los despojos de su hermanito hasta el momento en que el Señor le diera el 
soplo divino que le devuelva la vida. Este cofre, no debería ser abierto por ningún motivo.  
La niña, no obstante la gran alegría que le deparaba estar en los cielos, extrañaba en 
demasía a su hermanito. Un día, desobedeciendo las órdenes de la Virgen, abrió el cofre 
para verlo y, al momento, su hermanito se convirtió en un perrito lanudo. 
Desde entonces, cuando se mira con mucho detenimiento a la luna llena, muy 
claramente se puede distinguir a la niña tejiendo y, al lado de ella, al perrito lanudo 
b) El Illa 
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El misterioso legajo que contiene la descripción de encantamientos, hechizos y 
sucesos extra normales, es y ha sido desde siempre, guardado con especial recogimiento 
por los viejos curacas lugareños. Dentro del envoltorio mágico del garashipo el lugar 
preferente está ocupado por el mágico poder del Illa. 
En la brumosa hora que fluctúa entre la culminación de la noche y mágico instante 
del amanecer, aparece el illa los manantiales constituyen su escenario preferido los 
animales le ven claramente, los únicos que están facultados para ello por eso el mugido de 
una vaca o el balido de una oveja, anuncian que está llegando. 
Es en ese momento propicio dice la tradición uno debe ir silenciosa y 
respetuosamente llevando un poco de sal en la mano izquierda para arrojarla sobre el 
manantial en el momento oportuno En ese brevísimo instante, quieras o no, tú sentirás una 
fuerza de poder milagroso que, entrando por tu cabeza, se apodera de todo tu cuerpo, de tu 
yachag o poder interior. Es el Illa. Afirma el jarashipo, código ancestral que contiene la 
sabiduría de nuestra raza.  
Es la energía mágica que nos llega del cosmos para aumentar nuestra capacidad. 
Irrumpe en nuestra vida desde la oscuridad de la noche para ser la luz del día astral que nos 
iluminará poderosamente Es el momento del nacimiento en que se sale de la paccarina o 
fuente matriz hacia la luz. Eso lo saben los viejos aunque no lo digan son madrugadores 
porque saben que el Illa llega con el Punchao,  primeros rayos de sol que irrumpen en el 
momento que la noche deja su espacio al día. Esta es la razón porque nuestros viejos, para 
poder recibirlo, se levantan antes que el Punchao haga su aparición. Esa energía cósmica 
ayuda a reflexionar y captar mejor las enseñanzas del mundo. Por eso es que nuestros 
antepasados lo veneraron y ahora son los viejos los que guardan este culto. 
Se recomienda como hace milenios que hay que esperar los primeros rayos con la 
mirada dirigida a las montañas donde emerge el sol. Cuando hace su aparición, se debe 
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inclinar la cabeza, reverente. Por la parte superior del cráneo entrará una ráfaga de 
luminiscencia inigualable mediante la cual se obtendrá el conocimiento que es la 
iluminación, el saber.  Es el Illa. Este es un ritual espiritual que nos enseña la humildad y el 
respeto a la vez Ese instante es sagrado Al comienzo de la jornada, como una luz 
resplandeciente colmada de magníficos colores, alegrará nuestro espíritu en la mejor de las 
formas. 
c). El  condenado de mito 
Había llegado el luminoso mes de mayo a la aldea chaupihuaranguina de Mito. 
Hombres, mujeres y niños se aprestaban a iniciar la comunal tarea del barbecho para el 
sembrado de papas. Premunidos de herramientas iban entusiastas, conduciendo a sus 
animales con dirección a Osgopampa. Ya estaban para llegar a su destino, cuando un 
silbido agudo y profundo, quebró la dulce calma de la mañana. En ese instante los bueyes 
se detuvieron como paralizados por una fuerza desconocida; alzaron la cabeza emitiendo 
aterrorizados resoplidos, encabritándose enojados; los perros con los rabos entre las 
piernas, emitían lúgubres aullidos que dejaban entrever el terror cerval que sentían; los 
pájaros, se alejaron en bandadas, raudos, muy lejos del paraje. 
– ¿Qué ha sido eso?. –preguntó una mujer, casi sin aliento. 
– ¡Es el silbo del condenado!.- contestó un viejo campesino. 
Un silencio sobrecogedor paralizó a los caminantes que se miraban unos a otros con 
el terror reflejado en el rostro. 
No había pasado mucho tiempo, cuando nuevamente el chiflido demoníaco, más 
penetrante y cercano, hizo encabritar a los bueyes y gemir a los perros que, 
instintivamente, buscaron la cercanía de sus amos. 
Guiados por el viejo campesino, las gentes huyeron despavoridas hasta llegar a 
Chinwanyoc, en donde, advirtieron con estupor que el malhadado condenado, había 
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acortado la distancia hasta acercárseles peligrosamente. Aterrados, protegiendo a sus niños 
y mujeres, los hombres siguieron corriendo por los campos desolados. Detrás de ellos, el 
condenado gritando con una voz cavernosa a través de sus labios colgantes como piltrafas. 
– ¡Shuaycalamay!… ¡Shuaycalamay! (¡Espérenme!). 
Con el corazón encabritado, saliéndose por la boca, las sienes a punto de estallar, 
empapados de sudor y los pies cubiertos de sangrantes ampollas, los comuneros llegaron a 
Hualpucará donde lograron descansar poco tiempo, ya que el condenado trataba 
infructuosamente de cruzar las aguas del río Puyosh. Aprovechando la demora del infernal 
perseguidor, continuaron huyendo hasta llegar a Gachir. Ellos seguían confiados al 
conductor de aquella masa espantada, en la seguridad de que el anciano estaba seguro de lo 
que hacía. Siguieron escapando y llegaron primero a Lupanjirca, y haciendo acopio de sus 
últimas fuerzas, arribaron a Tacuanan; de allí, al pueblo. 
En una demostración de gran valor y resistencia física, el anciano jefe subió al 
campanario de la iglesia donde vio que el condenado estaba muy cerca del pueblo. En un 
supremo esfuerzo, hizo doblar las campanas en un llamado apremiante para que los 
pobladores vinieran en su auxilio. 
En tanto las campanas repican alarmadas el condenado entraba impetuoso en el 
pueblo. No había avanzado mucho por la calle principal, cuando tres gigantescos perros lo 
atacaron en una arremetida salvaje, sin cuartel. A cada dentellada de los irascibles canes, 
las carnes putrefactas del condenado se retaceaban en jirones nauseabundos; sin embargo, 
con una saña increíble, peleaba incansable con los furiosos animales. 
Entretanto, todos los habitantes del pueblo que presenciaban la desigual batalla, armados 
con cuchillos, sogas azadones, hoces y garrotes, esperaban el resultado de la lucha. 
Transcurrido un buen rato, uno de los perros cayó muerto con el cráneo destrozado 
de un zarpazo brutal del proscrito del cielo. Más tarde, cayó otro con las mandíbulas 
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separadas y, cuando el tercero cayó con el cuello quebrado, los hombres arrojaron de todos 
lados certeros lazos que apresaron al espectro hediondo, cuyas carnes estaban regadas en 
gran parte del cruento escenario. 
En poco tiempo lo maniataron en tanto protestaba iracundo, cuyas palabras no 
podían entender porque sus labios habían caído por completo y ahora era una visión de 
espanto y terror. Con prontitud asombrosa, los hombres hacinaron leña y formaron una pira 
donde colocaron al condenado y le encendieron fuego. 
Después de un buen tiempo, en que las mujeres frenéticas atizaban la hoguera, el 
cuerpo del condenado quedó convertido en cenizas. 
– ¡¡Ya no volverá –sentenció el anciano- el fuego, lo ha purificado y estoy seguro que 
nuestro Señor, lo habrá recibido a su lado, porque le hemos hecho pagar por todos sus 
pecados!! 
d).  El  muqui 
Un  minero cuarenton que  tantos años de trabajo  no había podido reunir el dinero  
necesario para llevar una vejez sin  privaciones. Sin casa propia ni había podido ampliar su 
chacrita como lo habían hecho sus compañeros que siempre le decían que la juventud no es 
eterna. Tenía que encontrar una manera de mejorar su vivencia.  
Se le vinieron  frustraciones que se le unía una serie de acontecimientos misteriosos 
e inquietantes. Un  dolor reumático que agarrotaba manos, cada día más agobiante, el trato  
salvaje de sus jefes, se sumaba ahora un acontecimiento que lo tenía intrigado. Cada vez 
que regresaba a su labor después de haber cumplido una tarea, encontraba revoloteado su 
hualqui casi vacío y sin coca y ningún cigarrol. No podía saber quién le originaba este 
problema. Cuando preguntaba a sus compañeros, éstos negaban enfáticamente ser los 
actores del latrocinio. En el colmo de la desesperación con muchos de ellos llegó a 
trompearse. Este hecho cada vez más repetitivo lo convirtió en enemigo de los que 
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trabajaban con él, aislándolo  completamente en un enervante mundo de soledad y silencio. 
Sólo su silbo, armonioso y sentimental como el de los jilgueros silvestres, le hacían 
llevadero su aislamiento. Así las cosas, decidió investigar la razón de su intranquilidad: 
encontraría al culpable de los hurtos de su coca y sus cigarros. 
Fingiendo ir a cumplir un encargo, abandonaba su tarea a grandes trancos con su 
silbido agudo y retozón; y tras avanzar un gran trecho, silenciaba su silbo, apagaba su 
lámpara y retornaba en sigilo con el fin de sorprender al culpable. Muchas veces realizó 
esta maniobra sin resultado alguno. Una tarde, cuando el cansancio estaba a punto de 
doblegarlo, alcanzó a ver desde su escondite secreto, una pequeña luz que se acercaba. 
Esperó conteniendo la respiración. Ahora sí tendría que vérselas con el culpable que le 
había ocasionado muchos problemas. Después de un buen rato de espera, quedó con los 
ojos desmesuradamente abiertos. La luz que acababa de ver provenía de una pequeña 
lamparilla como de juguete que pendía del casco de un ser diminuto y fornido, de ojos 
brillantes de cuarzo y barbas de alcaparrosa. ¡Era el Muqui!. Conteniendo la respiración al 
máximo, esperó que estuviera a su alcance y, cuando lo tuvo cerca, saltó como un gato y 
con el “chicullo” que llevaba en las manos, atrapó al gnomo misterioso, dueño de las 
minas. 
— ¡Te tengo, carajo! – Gritó el minero. 
— Por suerte, nada más que por suerte- contestó la aparición sin hacer nada por 
desasirse de los poderosos brazos de su carcelero.- ¿Sabes quién soy?… 
— ¡Claro, carajo!… ¡eres el Muqui!… ¡Eres el dueño de las minas… 
Y ahí estaba el muqui. Diminuto como un gnomo, fornido y rubio con sus 
gesticulantes manitas regordetas. La cabezota unida al tronco sin trazas de cuello. 
Aprisionado por su protector de fibra ámbar, los hilos de oro su cabello asomaban 
fulgurantes por los bordes; los pedernales de sus juguetones ojitos, brillantes e inquietos -
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fijos en él- parecían querer saltar de sus órbitas; su apretada y blanca barba de alcaparrosa, 
le daba un aspecto centenario. El Muki es el engreído de los Jircas –deidades eternas de la 
tierra- que le han otorgado poderes sobrenaturales. Logra aumentar o desaparecer la ley de 
los minerales; puede ayudar o hundir a los mineros en los socavones, por eso éstos siempre 
le llevan ofrendas de coca y cigarro y, cuando beben, asperjan unas gotas sobre la tierra 
para que el muqui junto con los jircas compartan la bebida. 
— ¿Por qué me hiciste esas bromas tan pesadas que hasta me hicieron pelear con 
mis compañeros?… ¿Por qué Muqui?… ¿ah?… ¿por qué?. 
— Quería que me encontraras y lo he logrado… 
— ¿Con qué fin?… ¿Qué quieres de mí?… ¿Qué?… 
— Tranquilízate. Sólo quiero hacer un pacto contigo porque sé que te conviene. Lo 
sé muy bien. 
— ¿En qué consiste el pacto del que hablas?… 
— Uno muy sencillo que sé que puedes cumplirlo. 
— ¿Sí?… 
— Como tú sabes, yo soy el dueño de todos los caudales de la mina y tengo 
amplios poderes sobre los minerales y la vida en la mina. Los Jircas me han concedido esa 
potestad; puedo ablandar las rocas del Frontón donde trabajas, convirtiéndolo en poco más 
que un pan de maíz para que puedas sacar la cantidad que quieras. Es más. Subiré la ley del 
mineral para que tu producción sea más jugosa y ganes plata como “cancha”. No olvides 
que ahora los gringos pagan por avance de colectivo y puedes sacar mucha plata. Serás 
“marronista”. Podrás comprarte una regia casona en la calle Real de Huancayo o en Lima o 
en Huánuco, donde desees. Obtendrás la cantidad de animales que quieras para llevarlos a 
tus terrenos de la selva donde puedes adquirir enormes pastizales ya sea en Huancabamba 
o Huachón o en Oxapampa; donde mejor te parezca. Estará en ti comprarte los carros que 
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sueñas y darle la felicidad a tu mujercita que desde hace años te sirve con mucho cariño. 
Vivirás una existencia espléndida rodeada de comodidades sin ninguna restricción. Es 
decir, serás un viejo rico y respetable… ¿Qué dices? . 
— De acuerdo, de acuerdo, don Muqui. ¡Eso es lo que necesitaba!. ¡Eso es lo que 
estaba buscando!. 
— Lo sé… lo sé… – La mirada misteriosa del gnomo le producía enorme inquietud 
al minero; sobre todo ahora que lo miraba con una sonrisa entre cachacienta y trágica. De 
repente se produjo el silencio. El minero presentía que todo ese ofrecimiento no sería 
gratuito; que detrás de todo habría alguna condición que cumplir. Intrigado y luego de 
hacer una acopio de fuerzas, se atrevió a preguntar… 
— ¿Todo a cambio de qué, don Muquicito? 
— Ahhh, muy sencillo –contestó el hombrecillo- Yo, como todos los reyes del 
mundo, necesito de sirvientes que estén a mi disposición. Ellos deben estar aquí en las 
profundidades vagando por las galerías avisándome todo lo que acontece y cumpliendo mis 
órdenes de premiar o castigar a los que osan entrar en mis dominios. Estos sirvientes son 
los “jumpes”, tú los conoces. Son almas en pena que deambulan por todos los ámbitos de 
mis propiedades cumpliendo mis órdenes. El caso es que periódicamente tengo que 
ampliar el número de estos lacayos. Cada año, uno. Por eso, en recompensa por todo lo que 
yo te dé, tú me entregarás a un hombre al cumplir el año de nuestro pacto… ¿De acuerdo?. 
— ¿Un hombre?… 
— Sí, un hombre. Un hombre que se convertirá en mi sirviente y será un “jumpe” 
vagabundo y eterno. Nadie sabrá de nuestro trato sólo… tú y yo… ¿Qué dices?… 
Ante el precio atroz que se vería obligado a cumplir por el bienestar que recibiría, 
tembló de pies a cabeza. El minero podía ser de todo, menos un asesino irresponsable; 
porque el hombre que entregara se convertiría en una fantasma a las órdenes del Muqui, 
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con una sempiterna condena de vagar por las galerías mineras. No, no. Todas sus fuerzas 
se revelaron y casi sin darse cuenta gritó ¡No! Al instante, el Muqui corriendo como un 
pato bamboleante, se escabulló por las galerías. Eso fue todo, pero en ese instante, con un 
razonamiento que duró lo que el brillo de un relámpago, como recriminado por todas sus 
frustraciones acumuladas, consideró que estaba perdiendo todo un caudal que bien podía 
sacarle de apuros y, sin pensarlo dos veces, comenzó a llamar al Muqui a grandes voces.  
En eso escuchó a sus espaldas. 
— ¿Sí?… 
— ¡Aceptado, Muqui, aceptado! No sé cómo o voy hacer, pero acepto. El próximo 
año, un día como hoy y en este mismo lugar tendrás a tu hombre. 
— Ahora veo que eres sensato e inteligente. No podría ser de otra manera: Eres 
minero. Habrías sido un papanatas si por pequeños prejuicios desecharas las riquezas que 
te ofrezco… 
— No, no. El próximo año como hoy, tendrás aquí a un hombre para que hagas con 
él lo que quieras. 
— Bien, está muy bien. Nosotros no necesitamos ningún documento firmado; basta 
nuestra palabra; palabra de minero. Ahora ve a gozar de tu fortuna en el trabajo y sus 
resultados que te producirán mucho dinero y felicidad. ¡Hasta el próximo año como hoy!… 
¡No lo olvides!… 
Así como lo había dicho el Muqui, así sucedió. A partir del día siguiente, nuestro 
minero se convirtió en la estrella de los socavones. De su “Stop” durísimo sacó, como 
nadie, un abundante mineral que aquella semana le hizo recibir el triple que los campeones. 
Ingresó en el círculo de los privilegiados. Se convirtió en “marronista”, es decir, el hombre 
que recibía solamente billetes de cincuenta soles que aquella vez tenían un color marrón y 
los fajos que entraban en sus faltriqueras eran numerosos. No sólo eso, a donde fuera la 
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suerte lo acompañaba. Sudaba como un descosido en aquella sauna quemante del 
“Cuatrocientos Sur” en que el calor es tal que hay que trabajar en paños menores 
transpirando a mares. Él no lo sentía. También trabajó en aquellos heladeros en los que el 
frío era tremendamente impactante, abrigado con sus recias chompas de lana de llama y 
sus capotes impermeables; laboró en las galerías abandonadas en donde las estalactitas de 
sulfato, a manera de cirios azules, adornaban las bóvedas mineras; se había hundido, casi 
sin sentirlo, en el asfixiante polvo perforista como experto jackamerista. Había entrado en 
todos los resquicios de los bovedones mineros saliendo triunfador y los resquicios de los 
bovedones mineros saliendo triunfador y campante de todos ellos. Como enmaderador 
hacía prodigios con las corvinas, combas, serruchos y martillos, armando el soportante de 
las paredes mineras como si trabajara con ligera madera de balsa y no con aquellos pesados 
durmientes de troncos de montaña. En todos estos lugares, ante sorpresa general, 
encontraba mineral de alta ley en una abundancia proverbial. Nadie podía creerlo. Y los 
días de pago el “marronista” repletaba sus bolsillos teniendo cuidado de que una parte de 
sus ganancias sirviera para beber con sus amigos celebrando su buena suerte. De esa 
manera, compraba voluntades, acallando cualquier maledicencia. 
A partir de entonces, también comenzó a “zafar” casas aquí y allá. No sabía ya ni 
qué cantidad de aposentos tenía. El número de sus ahijados se acrecentó porque no había 
sábado ni domingo en los que no fuera el padrino de rigor. Para guardar las apariencias se 
hizo mayordomo en las cofradías de Huancapucro, Uliachín, San Cristóbal, San Atanasio, 
Buenos Aires y Paragsha. En todas cumplió con creces para felicidad de los feligreses. 
Aseguraba que las Santas Cruces de cada capilla le hacían el milagro. Su poder económico 
se agrandó cuando compró varias hectáreas de tierras en Huancabamba, en donde mandó 
sembrar productos que en el mercado se vendían bien. 
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Sin que lo advirtiera, los días incansables y continuos fueron pasando mientras él, 
entre la barahúnda de su trabajo minero y los humos del licor de tanta celebración, no 
advertía nada. Como a nadie había revelado su secreto, nadie podía advertirle que el 
tiempo pasaba y que tenía que cumplir lo pactado. Así las cosas, los días y los meses, 
transcurrieron raudos. 
Un día como cualquier otro, el minero iba por una abandonada galería con su 
conocido chiflido alegre entre los labios, cuando de pronto se vio sorprendido por el 
Muqui. 
— Aquí estoy para pedirte que cumplas con nuestro pacto… 
— ¡¡¡¿Hoy?!!!… 
— Sí, claro, hoy… ¿O… no recuerdas de nuestro pacto de hace un año… ah?… 
El minero quedó anonadado. No sabía qué decir. Le parecía que era ayer nomás 
cuando había formulado el pacto con el Muqui. Haciendo cuentas era verdad; había 
transcurrido justo un año. Sin tener un argumento válido trató de dilatar el plazo y, con un 
nerviosismo tremendo trató de conseguir otra oportunidad… 
— Mira muquicito, si me das un tiempito, yo te conseguiré el hombre que 
necesitas… 
— ¡No! ¿Acaso no he cumplido mi parte del trato? ¿No has ganado como nadie en 
la mina? 
— Sí,… sí, es verdad, pero… 
— ¿Dónde está mi hombre, ah?… 
— En realidad, muquicito, yo… 
— ¡Nada!. Un trato es un trato. Tú, un minero respetable, hiciste un pacto conmigo.  
Yo cumplí mi parte con creces y ahora quiero que tú cumplas con la tuya. No tengo 
tiempo para más… 
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— Pero, muquicito… 
— ¡Nada, cholo bellaco!. He venido por mi hombre y no me iré con las manos 
vacías. 
Y el Muqui no se fue con las manos vacías. 
Al día siguiente, la mina era un manicomio. Nadie había visto salir al “marronista”. 
Los comentarios eran numerosos y variados. Los hombres no se explicaban en dónde podía 
haberse metido el exitoso minero. Escudriñaron por todas las galerías, skipes, chimeneas, 
“stops”, frontones; no dejaron rincón sin rastrear. Durante toda una semana buscaron al 
hombre que como nadie había producido en la mina; que como nadie, con su silbido de 
alegría en los labios, trabajaba sin cansarse. Jamás pudieron encontrarlo. Nadie podía 
explicarse el misterio de la extraña desaparición. Su mujer cansada de la espera, lió 
bártulos y partió a la montaña a vivir de sus chacras y sus animales; la acompañaba un 
hombre joven que las malas lenguas aseguraban era su querido. Poco a poco, a medida que 
pasaba el tiempo, se fue olvidando al diligente y suertudo minero. A veces, algún 
compañero aseguraba haber escuchado su triste silbo en medio de la oscuridad socavonera. 
e). Huaricapacha  
Por   los años 1630 las propiedades de la antigua hacienda Paria se hallaban 
enclavadas en la agreste y deslumbradora meseta de Bombón. Hasta en el día más hermoso 
se advertía mucho de implacable en su cielo azul turquesa y algo de siniestro en el 
profundo silencio de sus inmensidades. Con un manto verde salpicado de roquedales y 
puquiales por aquí y allá los ichus, era escenario donde unos hombres pastoreaban el 
ganado mientras otros se dedicaban a la minería y a la metalurgia; las mujeres, a los 
quehaceres del hogar. 
Un día impreciso de aquel año, el pastor Santiago Huaricapcha había salido a pastar 
sus ovejas muy de madrugada. El tiempo soleado por la mañana de pronto se tornó 
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amenazador. En pocos minutos las cerrazones ensombrecieron el ambiente y pronto se 
desencadenó una horrible ventisca. Cuando los primeros copos comenzaron a caer, 
Huaricapcha los vio llegar complacido; a la mañana siguiente volvería a salir el sol, 
derretiría la nieve y la tierra sedienta absorbería la humedad con la cual se produciría más 
pasto para alimentar el ganado. Para guarecerse de la borrasca entró en la cueva con la 
esperanza de que la tormenta amainara. En vano. Aguardó pacientemente, pero a medida 
que transcurrían las horas, el viento traía más y más nieve, como si surgiera de un 
monstruoso surtidor arriba de las nubes. La atronadora inclemencia de la tempestad, cada 
vez más creciente, le causaba la extraña impresión de hallarse aprisionado por una espesa 
cortina, tan impenetrable, que le impedía el retorno a la casa hacienda. ¡Se había alejado 
tanto de ella y la espesura del manto níveo que le llegaría más arriba de las rodillas! 
Pronto llegó la noche. 
El frío se hizo insoportable. Sus abrigadoras manguillas, chullo, poncho y grueso 
calzón de bayeta negra, el pastor lo sentía en toda su intensidad. Temiendo quedarse 
helado, buscó combustible en la profundidad de la caverna. Juntando taquia, ichu seco, 
bosta de vaca y algunos palos secos del fondo, encendió una fogata con algunas piedras 
que le sirvieron de base. Ya algo aliviado, comenzó a chacchapar su coca, mientras atizaba 
la hoguera. Se quedó dormido al dulce calor de fuego. 
A la mañana siguiente, cuando la claridad naciente inundó el ambiente y la nieve 
había suavizado los contornos de los arroyos, senderos, zanjas y hondonadas, volvió los 
ojos a la fogata apagada y quedó maravillado. De las piedras que había utilizado como 
base, colgaban largos y finísimos hilos blancos de textura brillante, como delgadísimas 
lágrimas de piedra. Emocionado, las cogió con mucho cuidado y llenándolas en su huallqui 
las llevó a don Juan José Ugarte, primer minero español que al poco tiempo comenzó a 
beneficiar las primeras vetas de plata. 
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Este es el origen de los ricos yacimientos del Cerro de Pasco que en 1639 recibiría 
el nombre de Ciudad Real de Minas. 
f). La Laguna de Yanamate 
Cuando se cuenta un cuento siempre empezamos diciendo, hace muchísimos años 
cuando se estaban formando los primeros pueblos de Pasco; en el gigantesco lecho que hoy 
ocupa la laguna de Yanamate, emergió un pueblo de gentes buenas y laboriosas, que fue 
ubicado en una hondonada que lo abrigaba de los rigores de los fríos cordilleranos, tenía a 
sus casas dispuestas, todas a la vez, de la única y prolongada calle central. 
Salían de sus casas, hombres, mujeres y niños a pastar su ganado y sólo al caer el 
sol retornaban, alegres y felices, seguidos por el persistente ladrido de sus perros 
guardianes. Este empeño cotidiano de las gentes determinó un aumento de sus ganados que 
le daba tranquilidad económica y en agradecimiento por los bienes celebraban una fiesta en 
honor del Todopoderoso. 
Esta fiesta fue aumentándose en días que perdió su sentido religioso y se convirtió 
en una celebración pagana.  La gente había olvidado la observancia de los mandamientos. 
Apareció por un extremo de la única calle del pueblo, un anciano andrajoso y pobre, 
cubierto de harapos y llagas. Deseando obtener el auxilio cristiano de los fiesteros, iba de 
casa en casa pidiendo pan y agua para saciar su hambre y su sed. Pero de cada casa a la que 
llegaba, era echado a empujones y con desprecio. Agobiado y confundido, el anciano 
estaba a punto de retirarse cuando alcanzó a ver una pequeña casucha, en cuyo interior una 
joven mujer atendía a sus hijos. Se acercó a esta casa y pidió la caridad de la mujer, 
obteniendo esta respuesta “Bien, abuelito, toma asiento, espéranos un momento y en 
cuanto se desocupe nuestro único mate, te alcanzaremos de comer. Tienes que perdonarnos 
porque somos muy pobres, diciendo esto atendió al anciano con lo poco que tuvo, pero con 
gran cariño. 
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Cuando hubo terminado, el anciano dirigiéndose a la buena mujer le dijo: Gracias 
hija, tú eres la única persona en este pueblo que todavía conserva las enseñanzas que le di. 
Haz tenido caridad conmigo y no obstante tener un solo  mate, has compartido tu pobreza. 
En recompensa, tú te salvarás. Para ello, coge a tus hijos y vete por aquellas alturas, 
pero oigas lo que oigas, no darás la vuelta. Al escuchar las palabras del anciano, la mujer 
estremecida, recogió la poca ropa que tenía y en cumplimiento de la orden se fue llevando 
a sus hijos. Ya estaban por superar los cerros, cuando unas explosiones estremecedoras se 
oyeron a sus espaldas. Estos ensordecedores ruidos se mezclaban con desgarradores 
gemidos de gente y animales. 
Dos veces la mujer venció la tentación de volverse pero, a la tercera, ya muy 
conmovida, volvió la cabeza y horrorizada vio que del cielo, como si alguien lo vaciara, 
gran cantidad de agua caía sobre el pueblo, inundándolo todo y al poco rato se quedó 
convertida en piedra. 
g). La lavandera de Patarcocha 
Esta es una magnífica fotografía tomada por E. Saavedra en la que se ve a la típica 
lavandera cerreña en la laguna de Patarcocha. Ella está sosteniéndose sobre una piedra de 
la orilla con los pies descalzos y, en otra que tiene delante, está restregando la ropa 
untándola con jabón. Era admirable el equilibrio que tenía que mantener mientras 
lavaba  porque corría el peligro de caer al agua si perdía estabilidad. A la orilla ha dejado 
la ropa que debe lavar no importa el tiempo que hiciera. Muchas veces las veíamos lavar 
en plena lluvia. Esta era una tarea muy ardua y riesgosa para su salud sin embargo siempre 
estuvo en la brega. 
Con el transcurrir del tiempo, cuando aparecieron”Maravilla” “Seicito”, “Ña 
Pancha” “Ace” y las lavadoras, dejaron de emplearlas. Entonces las lavanderas 
arrinconaron sus mazos, pullos, greda y su infaltable coca para dedicarse a otras tareas. 
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Muchas de las señoronas que las empleaban han olvidado su existencia después de haber 
recibido el generoso aporte de su trabajo. Sin embargo –todavía en estos tiempos- hay 
lavanderas que con  su enorme “quipe” de ropa se van a Garga, Jaital, Echarte y otros 
cristalinos manantiales. 
La lavandera es uno de los personajes que han desaparecido del ámbito cerreño 
como los relojeros, sastres, zapateros y otros personajes caros a nuestros recuerdos. 
h). Los  tres toros  
Lucrecia Dalguerre de Paiva es una de la que recoge ésta historia, es interesante 
considerar este relato porque viene a constituir una hermosa a la historia que nuestro 
abuelo nos contaba. 
El hundimiento que se dio al costado derecho de la bajada de Santa Rosa, en el 
Cerro de Pasco, era un enorme cerro del mismo nombre, que tenía como particularidad 
estar cubierto de abundante pasto que se extendía hasta los cerros aledaños. Este campo era 
la ambición de los pastores de ganados del lugar,  que en la época de sequía o de continuas 
heladas tenían que emigrar a otros lugares, arreando sus animales, en busca de mejores 
pastos. Pero quienes pretendían cruzar los límites del cerro Santa Rosa se atemorizaban por 
el riesgo de perder la vida ante la feroz embestida de tres enormes toros de filudas astas; 
uno de color rojo anaranjado, otro de blanco nieve y un tercero negro carbón. Cual 
centinelas alertas salían los tres toros a merodear por las faldas del cerro en espera de todo 
ser humano o animal que se aproximara, los que eran despedazados.  
La noticia se había propalado por las vecinas. La misteriosa existencia de estos 
animales, era una continua amenaza para los que caminaban por dicho lugar y para los 
pastores que se aproximaban a sus inmediaciones. Crecía al mismo tiempo la codicia por a 
la posesión del indicado cerro, que los toros vigilaban, porque el pasto de Santa Rosa podía 
remediar la situación penosa de los animales en tiempos de sequía. 
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Estas circunstancias hicieron que los principales de los pueblos de la región se 
dieran cita y acordaran hacer el “chaku” (cacería) de los toros. En efecto, al amanecer del 
día convenido se alistaron treinta jóvenes de a caballo, armados de lanzas y lazos, 
capitaneados por hombres de experiencia, y otros treinta peones provistos de hondas y 
garrotes, seguidos también de muchos perros. Todos se encaminaron al cerro Santa Rosa, 
guiándose por otros que iban llevando trompetas hechas de cuerno de vaca y tambores. El 
sol era quemante, eran los meses de verano. Por fin, después de una fatigosa caminata, 
pudieron llegar a un pequeño cerro de donde se podía divisar a distancia, como puntos, a 
los tres toros y por las cimas revoloteaban cóndores oteando alguna presa. Se acordó hacer 
el alto con el fin de que los caballos tomasen un poco de pasto, sacando también los 
jóvenes jinetes y los de a pie su “chuspa” (bolso de lana tejida) un poco de coca para 
“chakchar”, así como el tabaco que portaban en taleguitas para envolverlo en pancas de 
maíz y fumarlo, libando a la vez la tradicional “chakta” (aguardiente de caña), que algunos 
llevaban en sus cuernos de vaca. 
Después de algún tiempo de reposo y llenos los carrillos de “pikchu” (bolo de 
coca), se pusieron a embozalar a los caballos y, prosiguieron la caminata a paso ligero, 
siendo divisados a una distancia de tres millas por los tres animales. Los toros levantaron la 
cabeza y enroscaron los rabos sobre las ancas, en señal de rabia, para acometer en seguida; 
pero el sonar de las trompetas, tambores y clarines, el ladrido y la embestida de los perros 
y los impactos de los hondazos lanzados por los de a pie, pusieron en fuga a los toros, que 
en desesperada carrera subían el cerro. En ese momento cargaron los de a caballo con las 
lanzas listas para infligirles heridas mortales. Jadeantes ascendían los caballos tras los 
toros. Cuando éstos ya habían llegado a la cima volvieron a huir los cornúpetas de la 
presencia de los lanceros. Pero al llegar a unos peñascos, el de color rojo apartándose de 
los otros dos, se había introducido a una cueva, llegando también a los pocos instantes sus 
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perseguidores. Estos se situaron a los costados de la entrada y otros entraron a provocar la 
salida y esperaron al toro, que no fue encontrado. La cueva estaba vacía y al penetrar en 
ella sólo vieron un polvillo rojo con chispitas brillantes que se veían a la luz del sol, 
notándose también un olor asfixiante y apestoso a metal. Salieron de allí los hombres con 
una tosesita seca de tísicos. 
Los peatones, que subían fatigados, vieron de pronto que por otra falda del cerro 
corrían velozmente dos de los toros perseguidos y, creyendo que había sido cogido el rojo, 
aceleraron la subida, encontrándose a poca distancia con sus compañeros, por quienes 
fueron informados de la extraña desaparición del animal. Prosiguieron en la persecución de 
los toros, que habían llegado a la laguna de Patarcocha. Estos toros volvieron a emprender 
veloz carrera hasta llegar a la laguna de Quiulacocha donde se separaron el uno del otro. El 
negro se dirigió hacia Goyllar y el blanco hacia Colquijirca, tomando la dirección de la 
laguna de Yanamate. En persecución del toro blanco fueron una parte de los de a caballo y 
peatones, alejándose más y más el animal, que a la distancia se veía como un punto blanco. 
Principiando la bajada hacia Colquijirca, se había desencadenado una tempestad de rayos y 
granizos, cubriéndose la pampa de nubecillas blancas que impedían ver al animal. Fue 
entonces cuando  el mayor de los hombres que perseguía a los toros, dirigiéndose a su 
compañero  le dijo: Mala seña. El “pachap suyo” (nubes de tierra) se ha interpuesto. Todo 
está perdido y no nos queda sino ir rastreando por la “chiura” (fangal) los pasos del toro. 
En efecto, en medio de la niebla, atinaban a seguir los rastros que los perros husmeaban, 
llegando por fin a una lagunita donde desaparecían las huellas, notándose cerca del borde 
turbia el agua, como si alguien hubiera removido el lodo hacia el fondo. 
Algo semejante sucedía con los hombres del otro grupo, pues cuando llegaron a la 
actual población de Goyllar, en cuya dirección se encaminaba el toro negro, fueron 
sorprendidos por vientos huracanados que hacían caer las piedras de los cerros, 
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apareciendo igualmente una densa humareda negra que se levantaba como un incendio, por 
lo que atemorizados por esos extraños fenómenos tuvieron que volver en precipitada fuga. 
Al día siguiente, todos los indios perseguidores en el “chaco” se habían buscado 
para contarse lo que sucedió. Acordaron en la reunión volver al cerro Santa Rosa para ver 
si habían vuelto los toros huidos; pero, cuando llegaron a los hermosos pastales ya no 
fueron hallados ninguno de los tres toros. 
Desde el día siguiente, los indios echaron sus rebaños de carneros, llamas, y otros 
animales al cerro de Santa Rosa. Empezaron también los pastores a construir sus chozas, 
poblándose así la región. 
Transcurridos algunos años, fueron descubiertas las grandes vetas de oro y cobre en 
el Cerro Santa Rosa, las de plata en Colquijirca y el carbón de piedra en Goyllar. Los tres 
toros, eran el ánima de estos fabulosos yacimientos. 
i). Estrella caída 
Hace muchos años atrás  una tragedia enlutó al  pueblo de Goyllarisquizga. Desde 
entonces, superando el dolor de sus heridas, hombres y mujeres rememoran aquel 
acontecimiento con valerosa unción patriótica y humana. A ellos les hacemos llegar 
nuestra fraternal condolencia con el mismo afecto de aquellos tiempos y publicamos 
algunas estampas que recuerdan otros hechos de enorme valor de la invencible estirpe 
goyllarina. 
El impetuoso reino de los Yarollacuaces –notables pastores de comienzos del siglo 
XVI -se extendía por las inconmensurables soledades de la provincia Daniel Alcides 
Carrión del departamento de Pasco. Por el norte, colindaban con Yachas y Chupachos; por 
el sur, con los Yauricochas; por el oeste, con los Huancho y, por el este, con la exuberante 
Rupa-Rupa, dominio de los Panataguas. En la inmensa estepa jalonada de jalcas y 
precipicios, pacían hatos de llamas, alpacas, huanacos y vicuñas que utilizaban para su 
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alimento y el trueque. Tenaces trabajadores y valientes guerreros, tenían sus viviendas 
circulares hechas de piedras pircadas, formando barrios unidos y colindantes. 
En estrelladas noches de luna, cansados por interminables caminatas diarias del 
pastoreo, se sentaban a sus puertas abrigados por el reconfortante calor de las fogatas 
familiares a degustar la cálida compañía de la coca, charlando acerca de lo ocurrido en el 
día. Se pasaban horas enteras contemplando el reverbero de los luceros, que en ningún 
lugar como en su cielo, se puede admirar en toda su majestad. Cuando el cansancio los 
doblegaba, se  sumían en el dulce sueño reparador del descanso. 
Cuentan que una noche cerrada, en la que apenas podía distinguirse el brillo de las 
estrellas,  vieron una estrella cada vez más brillante acercándose velozmente a la tierra. 
Con rostros demudados y ojos desmedidamente abiertos, hombres, mujeres y niños, 
contemplaron que al aumentar sus dimensiones, emitía estremecedores reflejos. La 
pavorosa masa candente cortó el horizonte en brevísimos instantes para chocar con la tierra 
en apocalíptica explosión como de mil terremotos. En ese instante, una columna de humo 
de fantasmagóricas proporciones se elevó por los aires, pudiéndosele ver a centenares de 
leguas a la redonda. Simultáneamente, una serie de truenos espantosos rasgaron los aires 
irradiando una corriente calorífica en tres gigantescas ondas expansivas que arrojaron a los 
hombres, animales y piedras como si fueran minúsculos granos de polvo. Una 
condensación de aire,  tierra y escombros formaron nubes plateadas y espesas que hicieron 
llover una insólita lluvia misteriosamente negra. Casi enseguida, otras nubes colosales 
invadieron el cielo despidiendo una luz de belleza excepcional con notables efectos 
crepusculares. Irradiaciones carmín, verde amarillas y rosas iluminaron la noche como si 
fuera el más luminoso día de verano estepario. Los destellos del fuego generaron unos 
segundos de insoportable calor que  llegó a derretir la escarcha en considerable 
profundidad, chamuscando violentamente pastos y piedras. Era increíble lo que estaba 
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ocurriendo. Estremecidos por la detonación y armándose de valor, los más curiosos se 
acercaron al lugar del estallido. Comprobaron que en muchas leguas a la redonda se 
encontraban diseminados los chamuscados cadáveres de hombres y animales. Cuando 
llegaron al centro de la zona calcinada, quedaron estupefactos. Un cráter espectral de vasta 
amplitud y considerable profundidad mostraba unas paredes cuyas piedras, al quemarse, se 
habían derretido hasta alcanzar un brillo de inusitada negrura. Al fondo, la enigmática 
masa negra, porosa y brillante, humeaba rendida. 
Juzgando de mal agüero el boquete abierto, bautizaron a este lugar con el nombre 
de CCUYLLURISHQUISHGA, es decir: “Donde cayó una estrella”, y compungidos se 
alejaron. “Aquí reside la muerte”, dijeron. Más tarde, transcurrido muchos soles y muchas 
nieves, cuando del pasto chamuscado nació la hierba nueva, los resignados nietos se 
avecindaron en esta zona que tiene como linderos y señales a los cerros de Puyuaypunta; 
Gashapunta, Cachuchapunta, Sal y Rosas, Cruzpunta, Guillenpunta y finalmente Nazareto, 
en donde reverentes, ya en épocas recientes, colocaron una cruz de mayo con la divina 
imagen del Nazareno. 
Poco a poco las generaciones fueron olvidando la hecatombe y cuando en enero de 
1834, don Manuel Bermúdez comienza a explotar el carbón, las familias se agrupan en los 
diferentes barrios goyllarinos; la Gasha, Pampa Verde, Chapur, Chivato, Curohogo, Siete 
Estufas, La Estación y Goyllar Viejo. 
Sin embargo, los más viejos no han olvidado que en las entrañas profundas de 
Goyllarisquizga, la muerte ha fijado su reino de sombras y solamente está dormida; por eso 
–dicen- cuando periódicamente despierta enojada, hace estremecer sus entrañas sepultando 
a los hombres que se atreven a explotar sus riquezas. 
j). Tradición oral en Rancas 
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La  Comunidad Campesina San Antonio de Rancas se  cuentan sobre su cultura 
popular, tradiciones, mitos y leyendas de su comunidad. Siempre celebran las actividades 
de conmemoración del enfrentamiento del 2 de mayo de 1960 en las Pampas de 
Huayllacancha. El recuerdo  de la muerte de tres comuneros y una decena de heridos, 
cuando un grupo militar defensor de los intereses de la entonces compañía minera Cerro de 
Pasco Cooper Corporation trató de impedir que los comuneros tomaran posesión de tierras 
necesarias para el pastoreo de su ganado. Un lugar donde  el pueblo entero se moviliza 
para recordar aquel suceso y lanzar vivas por aquellos comuneros que sin miedo a nada 
dejaron que la vida se les fuera en dicha batalla campal, soñando seguramente una mejor 
vida para sus hijos y los hijos de sus hijos en aquellos lares.  
La  memoria de  lucha de la comunidad por el respeto de sus derechos,  los 
comuneros y comuneras lo recuerdan  con mucho respeto y cariño del enfrentamiento del 2 
de mayo de 1960 en las Pampas de Huayllacancha en donde murieron tres comuneros y 
una decena de heridos, cuando el grupo militar defensor de los intereses de la entonces 
compañía minera Cerro de Pasco Cooper Corporation trató de impedir que los comuneros 
tomaran posesión de tierras necesarias para el pastoreo de su ganado.  Los chicos se 
entusiasman, los grandes lo celebran o lo cuestionan. De una u otra forman parte de  
sentimientos. 
Los  niños dicen  cuando nuestros abuelos nos han dicho que cuando ellos mueran 
nosotros vamos a seguir haciendo las costumbres,   así que al zorro no debemos llamarlo 
"zorro" sino debemos decirle compadre, decirle zorro a secas, es una ofensa.  Otro cuando 
a una persona le llega el rayo nadie debe verlo hasta que reviva. O que los velorios en 
Rancas se realizan tres días, cada  familia sus actividades. La forma de ver el mundo 
cuando se es niño y recrear el imaginario heredado, sobretodo en lugares en los que la 
modernidad no ha arremetido  imponiendo sus costumbres diferentes , da la posibilidad de 
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conocer universos en los que el hombre y la mujer son parte total de la naturaleza. Es 
interesante que cada uno recrear sus propias versiones sobre los relatos que ya conocen y 
los que irán escuchando en esta nueva etapa. 
Rancas, clima seco, y paisajes de montañas, en los que a lo lejos podíamos ver la 
pintoresca cordillera, los pastizales con sus vacas y ovejas en las orillas del río,  inmensos 
cerros producto de los residuos y desechos de minerales que se crean paisajes tristes y 
melancólicos. 
k). Las cuevas de las calaveras  
En el asiento minero de Atacocha, hay una herradura que lo une al Cerro de Pasco, 
puede verse una caverna de regulares dimensiones que lleva el lóbrego nombre de: La 
cueva de las calaveras. Su  origen, el pueblo ha mantenido de generación en  generación el 
relato que hiciera un sirviente negro, testigo único de un espeluznante fratricidio de tres 
hermanos. 
Estos tres hermanos cada uno peor que el otro eran hijos del más poderoso y 
diligente minero  del siglo XVIII, don Martín Retuerto. Sus inmensas propiedades habían 
crecido tanto que bien podía decirse que era el dueño de las Minas. Los frutos que tenían  
de fortuna no estaban parejos con los que la naturaleza le había concebido.  Cada uno de 
sus  tres hijos juntos eran la encarnación de todos los vicios, lujuriosos, bebedores, 
mentirosos, tramposos, cínicos, entre otros. 
El agotador trabajo dentro de mina  mató al viejo. Fue encontrado  sobre los 
metales que había acumulado. Nadie le lloró. Es más, los tres hijos  malandrines 
dispusieron que fuera inmediatamente sepultado. Los rivales del viejo difunto  se 
apresuraron a ofrecer reluciente monedas contantes y sonantes por las pertenencias 
mineras. Ni tontos  ni perezosos los tres herederos estaban felices de haberse desligado del 
rigor paternal que los hacía inmensamente ricos. 
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El  dinero de la venta no duró mucho. Se acabaron las  sedas,  joyas, jerez español, 
coñac, champañas y vinos franceses con los que celebraron a sus amigos en las 
celebraciones  de depravación con las más afamadas de aquello tiempos y la experiencia la 
pagaron muy caro. En poco tiempo, como es de suponer se  quedaron quebrados. 
La poca fortuna que les quedada decidieron marcharse y  la idea de que un 
matrimonio ventajoso los sacaría de la ruina final así partieron a la muy noble y salieron 
del lugar una mañana muy de madrugada,  los vio salir en compañía de su único y fiel 
criado negro. 
En el camino fueron sorprendidos por una fuerte ventisca que los hizo cobijarse en 
una caverna en donde decidieron echar una mano de dados en tanto la tempestad. La nieve 
siguió cayendo toda la tarde. Cerrada la noche encendieron dos viejas lámparas mineras en 
su continuo lanzado de dados. Así pasaron las horas silenciosas, pero cargadas de una 
tensión cada vez más sombría y amenazadora. Ambiciosos  y taimados timberos, se 
enfrascaron vehementes en el torbellino del juego. Sus  bolsas con sus contenido cambiaba 
de dueño a medida que la blancura de la nieve en  los campos, los dado , en sus 
caprichosas fueron señalando alternativamente la suerte de cada uno. 
Al final del día, el mayor había logrado adueñarse de las bolsas de sus hermanos 
que al no tener más que apostar, pusieron sus relucientes puñales sobre el improvisado 
tapete. Era lo único que les quedaba. En el postrero y definitivo lance, nuevamente la 
suerte sonrió al mayor. Fue lo último que logró en el juego. Cuando estuvo a punto de 
coger sus ganancias, los menores lo atacaron a puñaladas. Con los ojos enormemente 
abiertos por la sorpresa del ataque; la boca torcida en un truncado grito de protesta, cayó 
desangrándose inconteniblemente. 
Dueños ya del codiciado pozo, comenzaron el reparto; pero avarientos, ansiosos de 
poseer cada cual todo el caudal jugado, se enfrascaron en una agria discusión que 
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desencadenó una brutal reyerta. Con los puñales en ristre, ciegos de codicia y obnubilados 
de ira, fueron tasajeándose uno al otro, hasta que, exangües y agotados, ambos cayeron 
definitivamente abatidos. Los tres murieron cosidos a puñaladas. 
Mucho tiempo después, los cadáveres fueron encontrados por la gente piadosa del 
lugar y los enterraron en la misma caverna. Transcurridos los años y ante la negra leyenda 
que decía que en las noches vagaban gimientes los esqueletos de los hermanos, los 
lugareños separaron las calaveras de los cuerpos y las colocaron en unos agujeros de la 
pared, a manera de hornacinas, en donde hasta ahora se hallan. A partir de entonces, los 
que se atreven a transitar por aquellos andurriales, aseguran que se oyen desgarradores 
gritos, maldiciones y execraciones. A la medianoche aparecen tres espectros condenados 
que lloran inconsolablemente. 
La confesión hecha por el criado en su lecho de muerte, ha permitido que el pueblo 
llegue a conocer este espeluznante suceso. Ahora ya nadie transita por aquel lugar maldito. 
5.3. Discusión  
En Cerro de Pasco, como en otros lugares, los primeros pobladores del por actos de 
necesidad se comunicaron en forma oral para decirse algo entre uno y otros, luego 
superado esta actividad comunicativa, los hombres, paulatinamente han empezado a 
describir los cerros y la naturaleza en general, producto de esta actividad decidieron 
difundir todos los relatos populares. Gracias al esfuerzo e información brindada de 
nuestros antepasados, como prueba de ello muchos relatos se publicaron. Por tal razón, la 
literatura oral no perderá su vigencia como un medio indispensable de comunicación en la 
zona rural o urbana de la provincia de Cerro de Pasco. La oralidad ha sido suma de vida. 
La oralidad fue el camino natural a la lectura. Contar oralmente es contar con el otro y no 
para el otro. Contar oralmente es reinventar la voz de los sueños y de las verdades. 
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La narrativa oral de Cerro de Pasco se origina de múltiples creencias ancestrales, de 
los relatos sobrenaturales creados y difundidos por los religiosos que participaron en la 
conquista de los pueblos, en esta actividad tenían como misión de fundar los pueblos y 
asignar nombres adecuados a dichos pueblos de acuerdo a las circunstancias o imaginación 
que ellos creían conveniente de darle una denominación adecuada y pertinente. Producto 
de esta realidad hoy en día tenemos un conjunto de textos narrativos de carácter cerreño. 
La tradición oral de Cerro de Pasco es interpretada como los recuerdos del pasado 
transmitidos y narrados oralmente que surgen de manera natural en la dinámica de una 
cultura. Todos los miembros de una cultura se reconocen en ella, aunque pueda haber 
cuenteros y narradores especializados que se encargan de darle forma discursiva en 

















El trabajo de investigación desarrollado por un periodo determinado llegó en las 
siguientes conclusiones.  
1) Con el estudio y análisis realizado se determinó claramente la ficción narrativa 
se identifica en la tradición oral como identidad cultural de Cerro de Pasco. 
2) Después de haber realizado un estudio minucioso de la ficción narrativa que se 
identifica en la tradición oral como identidad cultural influye positivamente en la vida 
cultural, social, política y económica de Cerro de Pasco. 
como prueba de ello se menciona el conocimiento de la narrativa oral andina es la 
base fundamental para la práctica de la identidad cultural y mantenerlo por siempre.  
3) Partiendo de un análisis exhaustivo sobre el tema se llegó a constatar que   la 
ficción narrativa que se identifica en la tradición oral como identidad cultural  como la 
permanencia con sus propias características  prueba de ello se mantiene hasta la actualidad 
estas  costumbres y tradiciones de Cerro de Pasco. 
 4) El presente trabajo de investigación muestra claramente la importancia de la 
ficción narrativa que se identifica en la tradición oral como identidad cultural de Cerro de 











Los estudiantes de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle 
deben tener conocimiento y asumir el   compromiso con responsabilidad que la tradición 
oral de Cerro de Pasco es parte de nuestra. 
Se sugiere a los docentes y  estudiantes de la Universidad Nacional de Educación 
Enrique Guzmán y Valle  deben investigar  sobre las costumbres y tradiciones orales de los 
pueblos de nuestro país. 
Que la de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle como 
institución educativa promueva el desarrollo de programas y talleres a base de lectura de 
los textos narrativos de la zona, ya que este trabajo pedagógico dará resultados para 
fortalecer la identidad cultural. 
Utilizar en la enseñanza de Área de Comunicación: cuentos, leyendas, mitos y otros 
textos narrativos como instrumentos didácticos, teniendo en cuenta que es un buen material 
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Sistema  Categoría  Indicadores  
¿En qué medida la 
ficción y la realidad 
se descubren en la 
tradición oral de 




PE1 ¿En qué 
medida la ficción  se 
descubren en la 
tradición oral de 
Cerro de Pasco 2018? 
PE2 ¿En qué 
medida la  realidad se 
descubren en la 
tradición oral de 
Cerro de Pasco 2018? 
Determinar en qué 
medida la ficción y la 
realidad se descubren 
en la tradición oral de 
Cerro de Pasco 2018 
 
Objetivo especifico  
OE1  Determinar en 
qué medida la ficción  
se descubren en la 
tradición oral de Cerro 
de Pasco 2018 
OE2   Determinar en 
qué medida  la realidad 
se descubren en la 
tradición oral de Cerro 
de Pasco 2018 
 
La expresión de La 
ficción y la realidad 
literaria  permite 
mostrar  la importancia 
significativa en la 
tradición oral de Cerro 
de Pasco 2018 
 
Hipótesis  especifico  
HE1     La expresión de 
La ficción  literaria  
permite mostrar  la 
importancia 
significativa en la 
tradición oral de Cerro 
de Pasco 2018 
HE2    La expresión de 
la realidad literaria  
permite mostrar  la 
importancia 
significativa en la 
tradición oral de Cerro 












La  ficción 
literaria 
el relato de ficción como producto 




Refleja una necesidad muy humana 
Un relato de ficción es por lo tanto 
un artificio 








la  realidad  
literaria 







Hecho  de existir 
 
Lo  efectivo y práctico 
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